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Saludo del Hermano Mayor

Juan Felix Luque de Gálvez
Hermano Mayor

Estimados cofrades y devotos:

	 Es para mí un honor y un privilegio dirigirme a todos vosotros, 
un año más, a través de las páginas de nuestra emblemática revista 
Armadilla. En esta ocasión, mis palabras nacen desde un profundo 
sentimiento de gratitud y responsabilidad tras la reciente confianza 
depositada sobre esta Junta de Gobierno en el pasado proceso 
electoral. Iniciamos este nuevo mandato con la ilusión renovada, 
con el firme propósito de proseguir el camino emprendido y con el 
compromiso de honrar la historia de nuestra Archicofradía desde la 
entrega a nuestros hermanos y el servicio a la Iglesia.

	 Antes de ahondar en los proyectos que nos aguardan, deseo 
que mi primer recuerdo sea para aquellos cofrades y devotos que 
atraviesan momentos de dificultad, enfermedad o soledad. Que el 
Dulce Nombre de Nuestro Señor Jesucristo, bajo el ejemplo de su 
vida desde su Infancia hasta su Buena Muerte, sea su fortaleza y 

Nuestra Señora de la Paz, en su abnegada entrega a Dios, su consuelo. Asimismo, elevamos una plegaria co-
mún por los cofrades que han partido a la Casa del Padre en este último año; su ejemplo de fe sigue siendo 
el cimiento sobre el que construimos nuestra Archicofradía.

	 Una vez consolidadas en el anterior mandato las líneas de profundización en la liturgia, recuperan-
do su otrora proverbial solemnidad, y la de conservación y acrecentamiento de nuestro patrimonio, que no 
pueden dejar de ser una tarea constante y obligada, esta nueva etapa que ahora comienza pretende poner 
un énfasis aún más decidido en la vida espiritual y formativa. El mundo cofrade no puede entenderse úni-
camente como una sucesión de actos externos; debe ser, ante todo, un espacio para el crecimiento cristiano. 
Nos proponemos, por tanto, potenciar los cauces de formación teológica, espiritual, humana y cultural, 
para que cada hermano encuentre en la Archicofradía una herramienta de madurez en todos los aspectos 
de su vida, y particularmente en el de profundización de su fe.

	 De igual modo, la Caridad se ha de erigir como el corazón que sirva de motor a nuestra gestión. 
En un tiempo que exige respuestas solidarias, nuestra Corporación intensificará su labor asistencial, tra-
duciendo la piedad popular en hechos concretos de amor al prójimo. Ser cofrade es, por definición, ser 
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caritativo, y ésa ha de ser la bandera que guíe 
nuestras acciones en los años venideros.

	 Nuestra hoja de ruta en lo material sigue 
siendo nítida y sólida: la preservación de nuestra 
identidad. Frente a la uniformidad de modas foráneas 
o pasajeras, defendemos con orgullo la singularidad 
de los cánones antequeranos que nos definen. 
Nuestra labor seguirá centrada en la recuperación 
y conservación de lo propio, garantizando que 
cualquier incorporación patrimonial se integre con 
armonía en el excepcional conjunto artístico que 
constituye nuestro cuerpo procesional. El reiterado 
reconocimiento de nuestros bienes en el Inventario 
General del Patrimonio Histórico Español no 
constituye una meta, sino un estímulo para seguir 
custodiando con celo nuestra herencia.

	 Nada de lo alcanzado, ni aun lo que está por 
venir, sería posible sin el inestimable motor humano 
de nuestra Archicofradía que posibilita, de una u 
otra manera, alcanzar dichos objetivos. Reitero mi 
gratitud a la jerarquía diocesana, a la corporación 
local, a las entidades colaboradoras, a los cofrades 
en general, a los devotos y voluntarios y, de manera 
entrañable, a nuestra Junta Joven, cuyo entusiasmo 
es la mejor garantía de futuro.

	 No quiero dejar de agradecer el esfuerzo 
de todos los que participáis en actividades como la 
caseta de feria o la degustación de bienmesabe -con 
especial mención a la confitería Piobiem-; vuestra 
generosidad es la que permite que los proyectos de 
caridad, formación o patrimonio sigan siendo una 
realidad tangible. Os animo a seguir involucrándoos, 
a formar parte activa de la vida diaria de la cofradía 
y a invitar a vuestros allegados a ser miembros de 
pleno derecho de esta gran familia.

	 Nos hallamos ya a las puertas de una nueva 
estación de penitencia. Os convoco a vivir con 
intensidad cada instante del Viernes Santo: desde la 
tradicional visita de la mañana en la Basílica hasta 
la entrada de los pasos en el templo, pasando por 

el encuentro íntimo de las familias ante nuestros 
Sagrados Titulares. Que la PAZ, eje de nuestra de-
voción y fundamento de nuestra vida, guíe cada 
uno de nuestros pasos.

	 Bajo el amparo de nuestros Sacratísimos Ti-
tulares, trabajaremos juntos para legar a las próxi-
mas generaciones una Cofradía más cristiana, más 
formada, más solidaria y más próspera. Que todo 
sea, como siempre, para mayor gloria de Dios, de la 
Santa Madre Iglesia y de nuestra querida ciudad de 
Antequera.

	 Recibid un fraternal saludo en Cristo.

Juan Félix Luque de Gálvez.
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Cabildo de Elecciones

junio y el 11 de julio, a elegir las juntas permanen-
tes que regirán los destinos de estas entidades re-
ligiosas en el período 2025-2029. Aunque en todas 
ellas sólo se presentó una candidatura, no altera en 
absoluto el complejo pero garantista y transparente 
sistema por el que se gestionan estos comicios, mo-
mento clave y trascendental en la vida institucional 
de las cofradías donde caminan juntos tradición, 
participación de los hermanos y tutela eclesiástica.

	 Los procesos electorales del año pasado po-
nen de manifiesto la continuidad generacional y la 
renovación tranquila y responsable de los equipos 
de gobierno, consolidando de este modo la transmi-
sión de un patrimonio no sólo histórico y artístico 
sino también espiritual en una ciudad como Ante-
quera que tiene la religiosidad popular como uno 
de sus ejes vertebradores.

	 Desde esta perspectiva se incluye a conti-
nuación el análisis y relato del proceso electoral de 
la Pontificia, Real e Ilustre Archicofradía del Dulce 
Nombre de Jesús Nazareno y Nuestra Señora de la 
Paz, sirviendo como paradigma para observar, con 
este caso concreto, la forma en la que las cofradías 
y hermandades de Antequera afrontan la renova-

Crónica del proceso electoral de la Archicofradía del Dulce Nombre de Jesús de Antequera

ción de sus órganos de gobierno. Sirvan las líneas 
siguientes para dejar constancia de las personas 
que participaron e hicieron posible dicho proceso 
dedicando una considerable parte de su tiempo a 
su Cofradía, velando por el cumplimiento de las 
normas y vigilando la legitimidad y transparencia 
del mismo.

	 Antes de entrar en la cronología de los he-
chos es preciso tener en cuenta que las cofradías y 
hermandades son asociaciones religiosas de fieles 
que se rigen, para el proceso que nos ocupa, por sus 
propios estatutos, pero teniendo en cuenta la de-
pendencia jerárquica de la diócesis de Málaga, que 
tiene el Estatuto Marco para Hermandades y Co-
fradías de la Diócesis de Málaga como norma refe-
rencial. Es por ello que se verá una y otra vez cómo 
las decisiones tomadas por distintos órganos de la 
cofradía deben ser aprobadas y sancionadas por la 
autoridad eclesiástica competente, amén de los pro-
pios órganos de la hermandad. El proceso electoral 
de 2025 de la Archicofradía del Dulce Nombre se 
inscribe plenamente en este entramado normativo 
y burocrático, ofreciendo un ejemplo claro de su co-
rrecta aplicación.

	 Todo el proceso electoral ulterior presenta 
como punto de partida el nombramiento de una Co-
misión Electoral que conduzca dicho procedimien-
to desde su inicio hasta su fin. Se puede afirmar, por 
tanto, que el inicio formal del proceso electoral se 
produce en la sesión ordinaria de la Junta de Go-
bierno celebrada el 21 de abril de 2025, una vez con-
cluida la Semana Santa. Entre los asuntos tratados 
destaca el acuerdo de designación de la Comisión 
Electoral, adoptado conforme a lo dispuesto en el 
artículo 43.2 del Estatuto Marco. Con este acuerdo, 
la Junta de Gobierno cumple una función esencial: 
activar el procedimiento electoral y, al mismo tiem-

El pasado 
año 2025 ha sido pro-
lijo en convocatorias 
a Cabildos de eleccio-
nes dentro del mundo 
cofrade antequerano. 
De las nueve cofradías 
de Pasión antequera-
nas siete fueron lla-
madas, entre el 27 de 
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po, garantizar su imparcialidad y neutralidad, reti-
rándose del control directo del mismo y cediendo 
el protagonismo a un órgano independiente. Con-
cretamente en el punto cuarto del orden del día de 
esta reunión de la Junta de Gobierno, tras la opor-
tuna y correspondiente deliberación, se proponen y 
aprueban por unanimidad los hermanos de la Ar-
chicofradía para la composición de dicha comisión 
electoral, ya como titulares (D.ª Virginia Carrasco 
Orellana, D.ª María Dolores Herrero del Pino y D.ª 
María Dolores Higueras Gálvez), ya como suplen-
tes (D. Francisco Balta González, D. Carlos Ortigosa 
Báez y D. Juan Jesús Cortés Palacios), cumpliendo, 
todos ellos, los requisitos establecidos en el Decreto 
del Sr. Obispo sobre grupos parroquiales, herman-
dades y cofradías de 21 de abril de 2019. Se acuerda 
por tanto iniciar el proceso electoral correspon-
diente conforme a lo establecido en la norma dio-
cesana y se fija el 19 de mayo, quinta semana de Pas-
cua, como día de inicio del proceso electoral, dando 
de todo ello fe y certificación el secretario de la Ar-
chicofradía, D. Francisco Félix José Jiménez Zurita. 
Una vez remitido el citado certificado tres días más 
tarde, 25 de abril, a la Delegación de Hermandades 
y Cofradías del Obispado de Málaga con la compo-
sición de la Comisión electoral, será ésta aprobada 
el día 5 de mayo por el Delegado Episcopal para los 
Asuntos Jurídicos de las Hermandades y Cofradías: 
Rvdo. D. Rafael Navarro Cortés, actuando como su 
secretario D. José Carlos Moreno Luque.

	 Constituida ya oficialmente la Comisión 
Electoral, ésta actúa como órgano colegiado tempo-
ral, con total y plena competencia durante el proce-
so electoral, concebida como instrumento de garan-
tía jurídica. Su primera reunión en sesión ordinaria 
se produce el día 15 de mayo con el propósito de 
organizar, pautar y dar el inicio formal al proceso 
electoral de la Archicofradía. Para ello la primera 
de sus tareas es nombrar su propia organización 
interna de cargos, resultando por unanimidad que 
presidiera la Comisión D.ª María Dolores Higueras 
Gálvez y como presidenta suplente D.ª María Dolo-
res Herrero del Pino. Organizada la directiva de la 

Comisión, se aprueba y publica el calendario elec-
toral que rige el proceso (publicación de la convo-
catoria de inicio del proceso electoral, 19 de mayo; 
presentación de candidaturas, del 20 al 27 de mayo; 
revisión del censo y subsanaciones, del 28 de mayo 
al 3 de junio; proclamación definitiva de candida-
turas, 5 y 6 de junio; campaña electoral, del 9 al 20 
de junio; celebración del Cabildo de Elecciones, 27 
de junio). Con intención de facilitar a los cofrades 
y hermanos su participación y el cumplimiento de 
los estatutos se elaboraron en dicha reunión una 
serie de documentos explicativos y los horarios de 
atención y gestión de la secretaría de la Comisión 
para la resolución de todos los trámites relacio-
nados con el proceso electoral (consulta de censo, 
presentación de documentación, alegaciones, etc.), 
fijándose de 19:30 h a 21:00 h durante los días seña-
lados en el calendario.

	 Al día siguiente se presenta el acta de esta 
primera reunión de la Comisión en el registro de 
Hermandades y Cofradías de la diócesis de Mála-
ga, que otorga su plácet al inicio del procedimiento 
electoral.

	 Aprobado por la autoridad eclesiástica el 
comienzo de los comicios, el 19 de mayo se inicia 
como tal el proceso con la publicación, por parte de 
la Comisión, de la normativa siguiendo el Decreto 
del Sr. Obispo sobre grupos parroquiales, herman-
dades y cofradías de 21 
de abril de 2019 en re-
lación a los integran-
tes de las candidaturas 
(requisitos y sus inte-
grantes, Artículo 35 de 
los Estatutos Marco), 
presentación (Artículo 
36 y ss de los Estatutos 
Marco) y proclamación 
de las mismas (Artícu-
lo 40 de los Estatutos 
Marco), plazos y tomas 
de posesión (Artícu-
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lo 43 de los Estatutos Marco). En ese mismo día 19 se 
convoca el Cabildo General de Elecciones en con-
formidad a lo establecido en el capítulo XIX de las 
Constituciones de la Archicofradía. Con esta cita-
ción se convoca a los archicofrades que se encuen-
tren en pleno ejercicio de sus derechos corporativos 
(contar con 18 años cumplidos, con al menos dos 
de antigüedad en la Archicofradía, encontrarse al 
corriente de sus obligaciones pecuniarias y no san-
cionados ni inhabilitados) a Cabildo que se celebra-
ría el viernes 27 de junio en la sede canónica de la 
Archicofradía, en modalidad abierta, pudiéndose 
ejercer el derecho de voto desde las 19:00 hasta las 
21:30 horas, y figurando como un único punto en el 
Orden del Día el de Celebración de Elecciones a 
Junta de Gobierno.

	 Las candidaturas se podrían presentar en 
la Secretaría de la Archicofradía desde el martes 20 
de mayo, hasta el martes, día 27 de mayo, de 19:30 a 
21 horas, comprendiendo, al menos, los siguientes 
cargos de la Junta de Gobierno: Hermano Mayor, 
Teniente de Hermano Mayor, Fiscal, Secretario, 
Tesorero, Prioste y Mayordomo. Sólo se admitirían 
aquellas candidaturas que cumplieran los requisi-
tos estatutarios y fueran presentadas con la firma de 
cada uno de sus componentes, así como con el aval 
por escrito de un mínimo de treinta archicofrades 
capitulares de pleno derecho. En los mismos tér-
minos anteriores, a partir del miércoles 28 de mayo 
hasta el martes 3 de junio, se podría consultar el 
censo electoral y solicitar las oportunas rectificacio-
nes los Hermanos de la Corporación.

	 Habrá que esperar una semana para que se 
produzca, el día 27 de mayo, la presentación de la 
que fue a la postre la única candidatura. La Comi-
sión Electoral hace constar que, en cumplimiento 
de las normas de las Reglas de la Hermandad y la 
normativa diocesana vigente, recibe la documenta-
ción correspondiente a la presentación de una can-
didatura para el cargo de Hermano Mayor y resto 
de miembros de la Junta Permanente, de cara al 
Cabildo de Elecciones convocado para el día 27 de 

junio 2025. La entrega fue efectuada por D.ª Puri-
ficación Granados Vidaurreta, quien actúa como 
representante de la candidatura y hace entrega en 
tiempo y forma de los documentos requeridos, y es 
recogida y sellada por D.ª Virginia Carrasco Orella-
na, en su calidad de miembro de la Comisión Elec-
toral.

	 Terminada al día siguiente la fecha límite 
para presentación de candidaturas, la Comisión 
emite un informe favorable por unanimidad sobre 
la candidatura encabezada por D. Juan Félix Luque 
de Gálvez para el cargo de Hermano Mayor y certi-
fica que la documentación fue entregada en tiem-
po y forma el día anterior y que esta era la única 
candidatura presentada, cumpliendo con todos los 
requisitos estatutarios, como la presentación de 
avales (53 en total de los 30 exigidos como mínimo), 
partidas de bautismo y la formación teológica ne-
cesaria para los cargos de máxima responsabilidad. 
La composición oficial de los cargos de la Junta Per-
manente que integraban esta lista era la siguiente:

• Hermano Mayor: D. Juan Félix Luque de Gálvez
• Teniente de Hermano Mayor: D. Francisco de Asís 

Maeses Hidalgo.
• Fiscal: D.ª Purificación Granados Vidaurreta.

• Secretario: D. Francisco Félix José Jiménez Zurita.
• Tesorero: D. Francisco Javier Molina Casero.

• Mayordomo: D. Jorge del Pino García.
• Prioste: D. Francisco Jesús Torres Ruiz.
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	 Concluye la reunión de la Comisión ele-
vando el expediente íntegro al Director Espiritual, 
D. Serafín Corral Martín, quien otorgó su “Visto 
Bueno” para que la documentación fuera remitida 
a la autoridad eclesiástica definitiva de la diócesis 
de Málaga, que fue aprobada el día 30 de mayo por 
el Rvdo. D. Rafael Navarro Cortés, Delegado Epis-
copal para Asuntos Jurídicos de Hermandades y 
Cofradías en el Obispado.

	 Días más tarde, el 4 de junio, la presidente 
de la Comisión electoral, D.ª María Dolores Higue-
ras Gálvez, informa a D. Juan Félix Luque de Gálvez 
de la viabilidad de su candidatura, de la publica-
ción de la misma para general conocimiento en el 
tablón de anuncios de la hermandad, en su página 
web y en los demás medios de difusión habituales y 
de que, conforme al artículo 40 del Estatuto Marco, 
el próximo lunes 9 de junio daría comienzo el pe-
ríodo de campaña electoral, durante el cual, y por 
un plazo de diez días, excluidos sábados y domin-
gos, podría dirigirse a los hermanos incluidos en el 
censo electoral para dar a conocer su programa y 
propuestas.

	 Teniendo en cuenta que sólo se había 
presentado una única candidatura, la campaña 
electoral quedó reducida a una información a los 
hermanos de las líneas básicas de actuación en el 
próximo mandato en los medios de comunicación 
locales (periódicos y entrevistas de televisión) a la 
espera del Cabildo de Elecciones. A las 19:00 horas 
del día 27 de junio, constituida la mesa electoral 
por D.ª María Dolores Higueras Gálvez como Pre-
sidenta; D.ª María Dolores Herrero del Pino, como 
Presidenta suplente; D. Francisco Balta González, 
como Vocal (en sustitución de D.ª Virginia Carrasco 
Orellana); D. Rafael Paradas Muñoz, como Secreta-
rio de la Comisión Electoral y D. Antonio Carrasco 
Orellana, como Fiscal en funciones, se inicia la vo-
tación que se desarrolla con total normalidad, sin 
que se produjera incidente alguno, cerrándose a 
las 21:30 horas. El recuento de los 90 votos emitidos 
arrojó un total de 86 votos a favor de la candidatura 

presentada con sólo 4 votos en blanco. A la vista de 
los resultados, la Mesa Electoral proclamó como 
ganadora la candidatura encabezada por D. Juan 
Félix Luque de Gálvez como Hermano Mayor, 
quedando el resultado supeditado a la confirmación 
definitiva por parte de la autoridad eclesiástica.

	 La diligencia emitida al Director Espiritual 
4 de julio por la Presidenta de la Comisión, D.ª 
María Dolores Higueras Gálvez, certifica la validez 
del proceso haciendo constar la normalidad 
del mismo conforme a la normativa vigente, la 
ausencia de incidentes, los resultados reseñados 
con anterioridad y la ausencia de impugnaciones 
relativas ni al desarrollo del cabildo ni a los 
resultados obtenidos en el período establecido 
por la normativa diocesana. El documento recibe 
el plácet del Director Espiritual, sellando así la 
conformidad técnica y religiosa con el desarrollo de 
las elecciones.

	 Conformada la Junta Permanente, 
emanada del Cabildo de elecciones, comienza el 
período de confección de los miembros de la Junta 
de Gobierno y otros cargos de la Archicofradía para 
el período 2025-2029. El 24 de julio la Comisión 
Electoral de nuevo se reunió con carácter ordinario 
redactando el informe tras haber recibido en 
plazo, por parte de la Junta Permanente electa, la 
propuesta de miembros para formar parte de la 
Junta de Gobierno de 
la Archicofradía. En 
dicho informe se certi-
fica la idoneidad de las 
personas propuestas 
al cumplir los requisi-
tos exigidos, conforme 
al artículo 19.4 de la 
normativa diocesana 
aplicable, y se trasla-
da el expediente a la 
autoridad eclesiástica 
para su aprobación de-
finitiva, hecho este que 
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ocurriría el 28 de julio tras refrendarlo el Delegado 
Episcopal para los Asuntos Jurídicos de las 
Hermandades y Cofradías, Rvdo. D. Rafael Navarro 
Cortés de conformidad con lo establecido en el 
Canon 317 del Derecho Canónico y en los estatutos 
de la Archicofradía.

La nueva Junta de Gobierno estaba formada por:

· Director Espiritual: Rvdo. P. D. Serafín Corral Martín.
· Hermano Mayor: D. Juan Félix Luque de Gálvez.

· Teniente de Hermano Mayor: D. Francisco de Asís 
Maeses Hidalgo.

· Secretario: D. Francisco Félix José Jiménez Zurita.
· Tesorero: D. Francisco Javier Molina Casero.

· Prioste: D. Francisco Jesús Torres Ruíz.
· Mayordomo: D. Jorge del Pino García.

· Fiscal: D.ª Purificación Granados Vidaurreta
· Alcaldes: D. Antonio Carrasco Muñoz y

D. José Salvador Carrasco Durán.
· Vicesecretaria 1a: D.ª Rocío Herrera Campos.

· Vicesecretario 2a: D.ª  Virginia Carrasco Orellana.
· Vicetesorero 1o y Hermano Mayor de Insignia de la 

Virgen de la Paz: D. Juan Pablo Carmona Morales.
· Vicetesorero 2o y Hermano Mayor de Insignia del Cristo 
de la Buena Muerte y de la Paz: D. Antonio Carrasco 

Orellana.
· Vicetesorero 3o: D.Francisco Granados Jiménez.

· Contador: D. Pedro Delboy Cabello.
· Viceprioste 1o: D. Raúl Díez de los Ríos Fuentes.

· Viceprioste 2o: D.ª Teresa Ruiz Reina.
· Vicemayordomo 1o: D. Carlos Herrera Campos
· Vicemayordomo 2o: D. Mario Balta Castellano.

· Vicemayordomo de protocolo: D. Jacinto Palomino 
Herrero.

· Archivero: D. José Enrique Ramos Vidaurreta.
· Clavero: D. Francisco Balta González.

· Viceclavero 1o: D. Antonio Martos Moreno.
· Vicefiscal: D. Rafael Paradas Muñoz.

· Cronista-Archivero: D. José Enrique Ramos Vidaurreta.
 ·Diputada de Cultos y Formación: Dña. María

Rojas Moreno.
· Diputado de Juventud: D. Francisco Balta Castellano.

· Diputado de Ornato y Patrimonio: D. Juan Fernando 
Sierras Sánchez.

· Albacea de Caridad: D.ª María Dolores
Higueras Gálvez.

· Hermano Mayor de Insignia del Niño Perdido: D. Rafael 
Moreno Fernández.

· Hermano Mayor de Insignia del Dulce Nombre: D. Juan 
Carlos Herrera García.

· Asesor de Patrimonio: D. Bartolomé Ruiz González.

Vocales Auxiliares:

D.ª Rocío Vidaurreta Sancho, D. Adrián Artacho, D. 
David Olmedo Sotomayor, D. Juan de Dios González 
Domínguez, D. Juan Jesús Cortés Palacios, D.ª Teresa Pino 
Ruiz, D. José Manuel González Valle, D. Carlos Ortigosa 
Báez, D. Daniel González Lobato, D.ª María Godoy, D. 
Alfonso Romero Espárraga, D. Antonio Maeses Hidalgo, 
D. Manuel Ruiz, D. Fernando Paulino Vasco Bustos, D. 
Antonio García Mendoza.

Camareras:

D.ª María del Carmen de Luna Bellido (Nuestra Señora 
de la Paz), D.ª Purificación Granados Vidaurreta (Dulce 
Nombre de Jesús Nazareno), D.ª Rosario Casaus Checa 
(Dulce Nombre de Jesús Niño -Niño Perdido-), D.ª María 
José Orellana Bermúdez (Cristo de la Buena Muerte y 
de la Paz), D.ª Mercedes Casero Terrones (Virgen de la 
Salud), D.ª Carmen Rincón Blázquez (Nuestra Señora 
de la Concepción), D.ª Soledad Rosales León (Santo 
Domingo), D.ª Rosa María Campos Varo (Santa Rosa 
de Lima), D.ª María Teresa Luque Villalón (Señor de la 
Humildad), D.ª Magdalena de la Linde Palomino (Santa 
María Magdalena).

	 Una vez que se aprueba la nueva Junta 
de Gobierno que ha de tomar las riendas de 
la Archicofradía los cuatro siguientes años, la 
Comisión Electoral que ha guiado todo el proceso 
de elecciones se debe suprimir. Concretamente 
el día 30 de julio se formaliza la extinción de la 
Comisión Electoral de la Archicofradía, tras haber 
completado íntegramente el objeto para el que fue 
constituida. El último acto de dicha Comisión es 
la entrega del expediente electoral completo y las 
llaves de las dependencias que fueron cedidas a la 
Comisión para el ejercicio de sus funciones al ya 
Secretario de la Archicofradía D. Francisco Félix 
José Jiménez Zurita.
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	 Se termina la fase administrativa o 
documental del proceso a la falta de la toma de 
posesión de la nueva Junta de Gobierno, así como 
de los vocales y camareras tal y como establecen 
las normas diocesanas y los propios estatutos de la 
Hermandad. La ceremonia, presidida por el director 
espiritual y párroco de San Sebastián, el Rvdo P. D. 
Serafín Corral Martín se desarrolló el martes 09 de 
septiembre a las 20:30. No obstante esta ceremonia 
no sustituye sino que complementa al acto solemne 
que se llevará a cabo, como es tradicional en la 
Archicofradía del Dulce Nombre de Jesús, el día 3 
de enero, con motivo de su Función Principal de 
Instituto.

	 Será en este día, festividad litúrgica del 
Santísimo Nombre de Jesús, cuando se procede a 
celebrar la ceremonia de juramento, protestación 
de fe y toma de posesión solemne de la nueva 
Junta de Gobierno de la Pontificia, Real e Ilustre 
Archicofradía del Dulce Nombre de Jesús Nazareno 
y Ntra. Sra. de la Paz. Ante el Dulce Nombre de 
Jesús que se encuentra en el Altar Mayor de la 
Iglesia y arrodillados con mano derecha en la Biblia 
y Constituciones de la Archicofradía, uno a uno van 

jurando todos los nuevos integrantes de la Junta de 
Gobierno, así como vocales auxiliares, camareras 
o miembros de la Junta Joven de la Hermandad. 
Verificado que ha sido el cumplimiento de los 
requisitos al efecto establecidos tanto por el 
Derecho Canónico como por las Constituciones 
de la Archicofradía, el Secretario, D. Francisco 
Félix Jiménez Zurita, en función de fedatario de la 
misma, declara plena y solemnemente formalizada 
la toma de posesión de la nueva Junta de Gobierno 
y demás oficiales de esta Archicofradía, de lo que 
se dará oportuna cuenta a la Autoridad Eclesiástica.

	 Una nueva Junta de Gobierno; otra más en 
la dilatada historia de la corporación. Comienza 
esta última etapa de la Archicofradía con la 
certeza de que simplemente es un tramo más de 
un largo sendero iniciado en los albores del siglo 
XVI, herederos de una fe y una tradición que 
otros levantaron y, hoy, custodios responsables de 
entregarla en las mejores condiciones a quienes 
vendrán a continuar el camino en un futuro cercano. 
Así sea.
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Los estrenos patrimoniales del presente año
Crónica del proceso electoral de la Archicofradía del Dulce Nombre de Jesús de Antequera

que finalmente pueda rematarse el dilatado trabajo 
de ebanistería de la nueva cruz diseñada por el re-
putado proyectista D. Javier Sánchez de los Reyes, 
el presente año se estrena nuevo perizoma o paño 
de pureza, confeccionado por el taller de costura de 

Fieles a la apuesta por la recuperación y 
engrandecimiento del cuerpo procesional que nos 
ha caracterizado en estos últimos años, y respetando 
siempre la identidad estética antequerana, 
nuestra Archicofradía ha proseguido e iniciado 
en los últimos meses importantes proyectos 
patrimoniales. Estas incorporaciones se suman a la 
línea de acrecentamiento artístico que caracterizó 
el anterior cuatrienio, ensalzando aún más, si cabe, 
el esplendor de nuestro cortejo.

	 En primer lugar, continúan las labores de 
recuperación de la antigua túnica blanca del Niño 
Perdido por el bordador D. Antonio Miguel Moreno 
Serrano, encontrándose en la actualidad pendientes 
de ser rematadas, lo que esperamos que suceda en 
los próximos meses, para permitir así su reestreno 
en la próxima Semana Santa.

	 De igual modo, prosiguen los trabajos de 
labrado de la plata del proyecto del nuevo tarimón 
para el Dulce Nombre de Jesús Nazareno, confiando 
en que pueda concluirse el friso perimetral en 
fechas próximas. Por su parte, y simultáneamente, 
se han iniciado ya las labores de dorado de la 
talla, pudiéndose contemplar el próximo Viernes 
Santo dos cartelas concluidas; dicha empresa será 
asumida en los próximos años, en diversas fases, 
por los talleres de los Hermanos Ladrón de Guevara 
de Granada.

	 Por lo que al Santísimo Cristo de la Buena 
Muerte se refiere, y tras la palmaria mejora que 
supuso en el anterior cuatrienio el cambio de 
paso procesional, se prosigue con el proyecto de 
renovación estética del conjunto. A la espera de 
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la cofradía, a cuyo efecto se ha adquirido un 
magnífico espolín del siglo XVIII enriquecido con 
hilos y hojillas de oro y plata.

	 En lo que a la Virgen de la Paz toca, han 
concluido recientemente las labores de conservación 
de las toldillas interiores del palio, sustituyéndose el 
deteriorado sistema de sujeción, tarea que ha sido 
asumida por la empresa local de restauración “Santa 
Conserva”, Por otro lado, se restauró en los talleres 
de Orfebrería Triana una antigua pieza de plata con 
el monograma de María que se utiliza como peto 
en la indumentaria de la imagen. Asimismo, se 
estrenan cuatro ánforas pequeñas donadas por los 
devotos de nuestra Titular mariana, y que vienen 
a completar el antiguo y clásico juego de jarras 
procesionales de mediados del siglo XX, que se 
recobrará con tal ocasión el próximo Viernes Santo. 
Al propio tiempo, y dentro de ese amplio propósito 
de recuperación del antiguo conjunto de orfebrería 
del paso procesional, se han marmoleado, gracias 
también a la iniciativa de donantes particulares, los 
pedestales de madera de los candelabros repuestos 
el pasado año.
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	 Finalmente, se ha presentado por el 
escultor local D. Ángel Sarmiento Burgos el 
boceto para tallar en los próximos años dos nuevos 
ángeles caudatarios que portarán la cola del manto 
de la imagen. Se rescatarán así unos elementos 
desafortunadamente desaparecidos hace unas 
décadas; constituyendo tal iniciativa la primera fase 
de un proyecto a largo plazo de reposición de la 
imaginería del triunfo procesional de Ntra. Sra. de 
la Paz.

	 Asimismo, en lo que al cuerpo procesional 
estrictamente dicho respecta, y con la declarada 
finalidad de recobrar elementos propiamente 
característicos de las formas cofrades antequeranas, 
se incorpora este año un nuevo sol de plata al 
cortejo. La pieza ha sido labrada por el taller 

de Orfebrería Montenegro, tomando para ello 
como referencia el sol de análogas características 
recuperado recientemente, si bien que sustituyendo 
en este caso el monograma del nombre de Jesús por 
el de María.

	 Por lo demás, se prosigue con la confección 
de nuevas ropas, en este caso de hermanacos, de las 
que se han elaborado una veintena, lo que permitirá 
la incorporación de nuevos hermanos y sustituir 
prendas deterioradas.

	 En otro orden de cosas, dentro del apartado 
de patrimonio inmobiliario, se encuentran 
prácticamente concluidas, a falta de los últimos 
acabados, las largamente aplazadas obras de solado 
de la planta baja de nuestra casa de hermandad, 
así como de su escalera; partida constructiva que 
se encontraba pendiente desde su edificación hace 
ya dos décadas, y para la que se han adaptado unos 
pasamanos y mamperlanes antiguos donados por 
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devotos afectos a la corporación.

	 En última instancia, la Archicofradía desea renovar, una vez 
más, su gratitud hacia todos aquellos que, mediante su esfuerzo, 
gestión o generosas aportaciones, han conseguido convertir estos 
ilusionantes proyectos en realidad. Este apoyo es el motor que nos 
permite seguir creciendo, por ello apelamos de nuevo a vuestro 
desinteresado compromiso para seguir expandiendo el legado 
patrimonial de nuestra centenaria corporación.
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La Portada de la Basílica
Historia y trabajos de restauración

venían produciendo, hechos estos que provocaron 
la instalación previa de una malla de protección, con 
el objeto de garantizar la seguridad y la integridad 
física de las personas que accedían al interior del 
edificio.

	 Los trabajos desarrollados se han centrado 
en la portada principal del templo, portada que 
ha sufrido diversos cambios a lo largo de los siglos 
siguiendo los avatares históricos de los tiempos.

	 Hay que tener en cuenta que el solar 
que actualmente ocupa el templo ha tenido uso 
religioso desde comienzos del siglo XVI, cuando 
los arrabales de la ciudad alta comenzaron a 
extenderse en dirección a la ciudad baja. En aquella 
pretérita época la Cofradía de Niños Expósitos 
de Nuestra Señora de la Concepción estableció 
un hospicio dentro de su obra asistencial en la 
que se conocía como plazoleta de las Escobas, y, 
en 1546, erigió una pequeña iglesia dedicada a la 
Limpia Concepción de Nuestra Señora. Será en 
este mismo emplazamiento donde los dominicos, 
llegados en 1586, terminarán por instalarse y fundar 
convento ampliando la Iglesia con los solares y 
casas adyacentes, pero manteniendo por convenio 
con la antigua cofradía la advocación de la iglesia 
dedicada a la Concepción de la Virgen. Esta 
denominación pervivió hasta el 19 de enero de 1868 
cuando el templo cambia oficialmente de nombre 
por el de Dulce Nombre de Jesús y Nuestra Señora 
de la Paz hasta nuestros días, aunque popularmente 
ha sido conocido desde tiempos remotos como 
Santo Domingo, denominación esta de la iglesia 
imprecisa pues nunca estuvo dedicada al santo 
dominico más allá del uso del vulgo. Esta antigua 
denominación (Limpia Concepción, Inmaculada 
Concepción, etc.) viene impuesta por la antigua 
Cofradía de Expósitos, como ya se ha dicho, pues 

A comienzos del presente año se die-
ron por concluidos los procesos de conservación y 
restauración de la fachada de nuestro templo. La 
solicitud de dichas actuaciones, formulada por la 
Archicofradía años atrás ante el Excmo. Ayunta-
miento de la ciudad, respondía al avanzado estado 
de deterioro que presentaba el paramento exterior, 
así como a los desprendimientos puntuales que se 
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los dominicos durante el siglo XVI y XVII eran 
maculistas, es decir, sostenían que la Virgen María 
no fue concebida sin el pecado original, sino que 
lo contrajo y fue purificada con posterioridad, 
normalmente en el momento de la Encarnación. 
Esta postura se apoyaba en la autoridad teológica de 
santo Tomás de Aquino, cuya interpretación marcó 
durante siglos la doctrina dominica. Frente a ellos 
se situaban, entre otros, los franciscanos, grandes 
defensores del inmaculismo, que afirmaban que 
María fue concebida sin pecado original desde el 
primer instante de su existencia, doctrina que acabó 
imponiéndose progresivamente en la religiosidad 
popular y en el arte, especialmente en la España del 
Barroco. Es una de las razones por las que los espacios 
dominicos tendieron a evitar una iconografía 
mariana explícitamente inmaculista en los lugares 
más visibles y doctrinalmente significativos. 
Tendieron a una representación mariana contenida, 
alejada de los modelos triunfales de la Inmaculada 
que proliferaron en la Andalucía del Seiscientos. 
En nuestro caso particular la imagen responde más 
a un programa devocional genérico, compatible con 
la espiritualidad dominica, que a una proclamación 
dogmática concreta. La figura mariana, presentada 
con actitud serena y sin los atributos inmaculistas 
codificados (media luna, estrellas, serpiente), 
refuerza esta lectura. La elección de una iconografía 
sobria, casi atemporal, permite mantener la 
devoción a María sin contradecir abiertamente la 
postura maculista de la orden.

	 Centrándonos de nuevo en nuestra iglesia, 
tanto la portada como una parte considerable del 
actual templo forman parte de la gran renovación 
arquitectónica religiosa que vive la ciudad de 
Antequera a finales del S. XVI y el siglo XVII, cuando 
se consolida el convento de predicadores y se reviste 
el templo con un frente acorde al nuevo gusto de la 
época, pero reinterpretado con libertad. Aunque no 
se conserva noticia documental clara sobre un autor 
concreto; la portada se entiende como obra de taller 
o de escuela dentro de la tradición manierista local, 
ligada a los programas constructivos promovidos 

en Antequera por aquella época (otro ejemplo de 
portada manierista casi contemporáneo puede ser 
la fachada exterior de Los Remedios, entre otros). 
Nos encontramos ante una fachada caracterizada 
por una gran sobriedad y sencillez que no busca 
espectacularidad sino una belleza extrema a través 
de los conceptos clásicos de orden y equilibrio. A 
partir de esta aparente sencillez se consigue que 
el espacio concentre casi todo el protagonismo 
decorativo y artístico de la totalidad de la fachada.

	 La portada, ejecutada en piedra arenisca, se 
encuadra en un estilo manierista, particular a veces, 
y que se caracteriza por retomar, de manera algo 
artificial y exagerada, conceptos y ornamentos de 
origen clásico, promovidos ya con anterioridad por 
el Renacimiento, como por ejemplo arcos de medio 
punto, pilastras, entablamentos, hornacinas, etc.., 
eso sí, tratados con mayor artificio, alargamiento 
de las proporciones y un gusto particular por 
composiciones más complejas.
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	 Se organiza la fachada de la Iglesia en 
dos cuerpos bien diferenciados, abriéndose el 
primero con un gran arco de medio punto cuya 
superficie y dovelas aparecen almohadilladas que 
proporcionan al conjunto un atractivo juego de 
volúmenes que dan relieve y, también, profundidad 
a la entrada. A los lados del arco se disponen 
pilastras igualmente almohadilladas que enmarcan 
la puerta y otorgan fuerza y verticalidad al conjunto. 
Estos elementos refuerzan la sensación de solidez 
y monumentalidad que sirven de fondo sobrio a 
los elementos escultóricos y arquitectónicos que 
complementan el conjunto de la obra. El segundo 
cuerpo es ocupado por una hornacina ornamentada 
con cuidado y coronada por un pequeño frontón 
partido de relieve acusado, en el que se encuentra la 
imagen pétrea de la Inmaculada Concepción, titular 
del templo como ya se ha referido con anterioridad. 
La imagen, de talla delicada y actitud serena, se 
recorta sobre una venera que no sólo decora sino 

que aporta un aspecto simbólico que subraya su 
marcado carácter sacro. Esta figura centra desde el 
punto de vista visual toda la fachada y actúa como 
un retablo de piedra en la propia entrada del templo. 
En los flancos de esta hornacina se colocan cartelas 
con los escudos de la orden dominica labrados 
en mármol y colocados simétricamente que 
recuerdan el carácter conventual de la construcción 
y asemejan el conjunto a las portadas de palacetes 
en los que era muy habitual encontrarse parecidas 
decoraciones con matices heráldicos. El conjunto 
se completa con un entablamento moldurado 
que descansa en el vano de entrada, marcando 
la transición entre la zona exterior e interior del 
edificio. El coronamiento original, con un falso 
hastial mixtilíneo y escudo dominico, subrayaba aún 
más el carácter escenográfico de la portada, pero se 
perdió a finales del siglo XIX cuando se realizaron 
las obras para la nueva titulación del templo como 
ya se refirió supra, simplificando la lectura del 
conjunto. y añadiendo elementos significativos de 
la Archicofradía como el IHS dorado con sus tres 
clavos al pie y rodeado todo por un sol radiante 
(algunos elementos tomados de la orden jesuítica) 
en el ventanal que proporciona luz al templo por 
el coro alto. A pesar de esas pérdidas, la portada 
sigue siendo hoy uno de los mejores testimonios 
del manierismo religioso antequerano, marcando 
la transición entre el clasicismo renacentista y las 
soluciones más dinámicas que anticipan el barroco 
en la ciudad.

	 Se recupera con estos trabajos del Taller de 
Restauración Municipal un elemento patrimonial 
clave de Antequera en un edificio religioso 
emblemático.

	 La intervención ejecutada ha seguido un 
proceso ordenado y documentado desde su inicio.

	 En primer lugar se realizó un análisis visual 
exhaustivo de todos los elementos que componen 
la portada, acompañado de un archivo fotográfico 
completo que permitió dejar constancia del estado 
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de conservación tanto del conjunto como de su 
entorno inmediato en el momento previo a la 
actuación.

	 Concluida esta fase inicial se determinó 
el sistema de limpieza más adecuado, optándose 
por la proyección de partículas de silicato de 
aluminio, método que permitió eliminar depósitos 
superficiales sin alterar la textura ni la composición 
original de la piedra. La limpieza se efectuó de 
manera descendente, desde la parte superior hasta 
la zona inferior de la portada.

	 Posteriormente se acometió la eliminación 
de intervenciones anteriores, retirándose todas 
aquellas refacciones de cemento y yeso aplicadas 
en distintas épocas que alteraban la fábrica 
original. Del mismo modo se procedió a la retirada 
de elementos metálicos instalados años atrás con 
carácter preventivo ante posibles desprendimientos 
de la cornisa, así como juntas y añadidos impropios 
que distorsionaban la lectura formal del conjunto.

	 Una vez liberada la superficie de elementos 
ajenos y tras analizar con mayor precisión los 
testigos originales que la limpieza había puesto de 
manifiesto, se abordó la reintegración volumétrica. 
Se consensuó que dicha reintegración debía ser lo 
más mimética posible, aproximándose formal y 
volumétricamente al estado original de la portada. 
Para ello se empleó mortero elaborado a base 
de cal y arena, utilizando áridos procedentes de 
canteras de la misma localidad con el fin de lograr 
una tonalidad lo más cercana posible a la arenisca 
original. En el caso concreto de los escudos se 
reforzaron las reposiciones mediante varillas 
de fibra de vidrio que garantizan su estabilidad 
estructural.

	 Completada la reintegración de los 
volúmenes perdidos se procedió a la entonación 
cromática de aquellas zonas que no habían 
recuperado de forma natural la coloración 
adecuada, buscando una integración visual 

armónica que permitiera la correcta lectura del 
conjunto.

	 Se restituyeron igualmente los elementos 
metálicos originales correspondientes a la imagen 
de la Inmaculada y al escudo superior, realizándose 
en metal y sometiéndose posteriormente a un 
proceso de dorado que devuelve a la portada parte 
de su carácter simbólico y ornamental.

	 En la zona inferior se decidió desmontar 
los zócalos de caliza roja que estaban provocando 
humedades y desplazamientos tanto en el 
interior como en el exterior del edificio. Se saneó 
completamente el soporte trasero, y se recolocaron 
las piezas mediante mortero de cal, garantizando así 
la estabilidad estructural y la correcta transpiración 
del conjunto.

	

C
of

ra
dí

a 
de

 A
ba

jo

23



	 Conviene subrayar que en todo momento 
los trabajos han estado guiados por el principio 
de mínima intervención y por el respeto a la 
autenticidad material del conjunto. No se ha 
pretendido reconstruir hipotéticamente aquello 
de lo que no existían vestigios suficientes, sino 
consolidar, estabilizar y reintegrar únicamente las 
pérdidas cuya lectura era clara y cuya restitución 
contribuía a recuperar la comprensión formal de la 
portada.

a medio y largo plazo, siempre que se mantenga un 
seguimiento periódico de su estado, integrándose 
así dentro de la historia material del templo como 
una intervención técnicamente fundamentada y 
respetuosa con su valor patrimonial en la ciudad de 
Antequera.

Consejo de redacción

el saneado integral de las piezas asegura una base 
estable para la conservación futura.

	 La reposición y dorado de los elementos 
metálicos contribuye igualmente a restituir la 
lectura simbólica de la portada, reforzando aquellos 
signos que forman parte de la identidad devocional 
del templo y de la propia Archicofradía.

	 Este tipo de actuaciones pone de manifiesto 

riales.

	 La limpieza ha permitido recuperar la 
definición de los almohadillados, la precisión de 
molduras y relieves, y la profundidad volumétrica 
del conjunto, devolviendo a la portada la claridad 
formal propia de su concepción manierista. Especial 
relevancia ha tenido la actuación en la zona baja, 
tradicionalmente más castigada por la humedad y 
el contacto directo con el entorno urbano, donde 

	 La utilización de 
morteros de cal frente a 
soluciones a base de ce-
mentos garantiza, ade-
más de la compatibilidad 
química y física con la 
piedra original, una ade-
cuada transpiración de 
los paramentos, aspecto 
fundamental en un edi-
ficio con varios siglos 
de historia y sometido a 
continuos cambios am-
bientales. La retirada de 
materiales inadecuados 
aplicados en interven-
ciones anteriores no sólo 
mejora la lectura estética, 
sino que previene futuras 
patologías derivadas de 
tensiones, sales o diferen-
cias de comportamiento 
higroscópico entre mate-

la necesidad de una con-
servación planificada en 
los bienes históricos que 
forman parte activa del 
paisaje urbano. La res-
tauración acometida no 
debe entenderse como un 
hecho aislado, sino como 
una intervención necesa-
ria dentro de la evolución 
material del edificio, rea-
lizada con criterios técni-
cos actuales y con pleno 
respeto a su identidad 
histórica.

	 Con la culmina-
ción de estos trabajos, la 
portada recupera unas 
condiciones adecuadas 
de estabilidad, conser-
vación y lectura formal. 
La actuación garantiza 
su correcta preservación 
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Un nuevo sol en el cortejo del Viernes Santo

con notables diferencias, como la eliminación, a 
lo largo del XIX, de las imágenes de la Verónica, 
la Magdalena y el San Juan. Para dotar al cortejo 
procesional de la entidad perdida con la retirada 
de las citadas imágenes, se incorporaron nuevos 
elementos, entre otros, estandartes de plata, 
gallardetes y tarjetas con representaciones de la 
Pasión de Nuestro Señor.

	 Como se desprende de lo anteriormente 
relatado, la presencia de estandartes, guiones o 
tarjetas formaron parte del cortejo procesional 
de la Archicofradía, con más o menos presencia, 
desde prácticamente sus inicios. El origen de estas 
piezas, sin ánimo de ser exactos, debe buscarse 
en las enseñas militares que desde la antigüedad 
distinguían las distintas unidades que componían 
las secciones del ejército, y que tuvieron más tarde 
y en otros ámbitos (pendones concejiles en la Baja 
Edad Media, por ejemplo) un prolongado y certero 
uso como signos de representación y autoridad en 
los espacios públicos. En el mundo estrictamente 
cofrade hay que recordar que las primeras reglas 
de hermandades penitenciales del siglo XVI 
recogían ya la obligación de tener y portar insignias 
identificativas propias en sus actos públicos. Con 
la llegada de los desfiles procesionales, y más 
profusamente en el Barroco, cuando la religiosidad 
popular alcanza su mayor desarrollo y puesta en 
escena, se enriquecen los estandartes tanto material 
como conceptualmente: estandartes, gallardetes, 
tarjetas pintadas o escudos heráldicos blasonan la 
importancia del mensaje cristiano y de la propia 
Cofradía, convirtiéndose en verdaderas obras de 
arte en movimiento.

	 El estandarte, como las tarjetas, no se 
contemplaron desde sus orígenes como un mero 
elemento ornamental del cortejo, sino que por 

Mucho ha cambiado el cortejo proce-
sional de nuestra Archicofradía a lo largo de los años 
que jalonan su larga y dilatada historia. Perdidas en 
la noche de los tiempos quedan ya las estaciones de 
penitencia que llegaban a la Colegiata y al cerro de 
la Vera Cruz, verdadero y genuino Gólgota anteque-
rano, acompañadas de penitentes y disciplinantes 
con sus humildes hábitos morados ceñidos con una 
vasta soga que pendía desde el cuello. Desde el año 
1619 sabemos que el cortejo, en las madrugadas del 
Jueves Santo primero y, a partir de 1671, al atarde-
cer del Viernes Santo, lo abría el estandarte negro 
portado normalmente por una de las familias que 
favorecían a la Cofradía, bien los Rojas o los Cha-
cones. Tras este estandarte, un grupo de maceros 
abría paso a la presidencia donde se hallaban el 
resto de estandartes y guiones de la Archicofradía. 
A continuación desfilaban los ciriales con la cruz 
conventual o parroquial seguidos por los hermanos 
de cera y de sangre y las hermandades filiales y sa-
cramentales. Los pasos eran numerosos: el primero 
el del Dulce Nombre de Jesús Nazareno, seguido de 
la Verónica, la Magdalena, y el San Juan y cerraba 
la comitiva la imagen de Nuestra Señora de la Paz. 
Tras la imagen de la titular mariana se disponían las 
autoridades civiles y religiosas.las líneas siguientes 
para dejar constancia de las personas que partici-
paron e hicieron posible dicho proceso dedicando 
una considerable parte de su tiempo a su Cofradía, 
velando por el cumplimiento de las normas y vigi-
lando la legitimidad y transparencia del mismo.

	 De este modo el desfile de los siglos 
XVIII y XIX -suprimida la subida a la Colegiata y 
al Cerro y procesionándose en la ciudad llana o 
baja- se desarrolló de la manera expuesta, aunque 
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su propia naturaleza eran la expresión visible 
de la esencia de la Cofradía. Pero con el paso de 
los años el tarimón o trono fue adquiriendo un 
protagonismo absoluto relegando a estas piezas 
a un papel secundario; no desaparecen nunca 
ni su importancia ni valor simbólico, pero su 
escenificación se subordina al conjunto hasta tal 
punto que su número se reduce drásticamente 
como veremos a continuación en el caso concreto 
de nuestra Archicofradía.

	 El momento álgido de la presencia de estas 
insignias en el cortejo procesional se produjo a 
finales del siglo XIX, consolidándose a principios 
del XX como se evidencia en el abundante material 
fotográfico de la época.

	 Tarjetas de plata sobre fondos de terciopelo 
morado, soles de plata por una de sus caras y 
dorados con espejuelos por la otra, estandartes de 
plata, cartelas de mano doradas portadas todas 

ellas por el séquito de “armadillas”. Amén de su 
trasfondo espiritual y simbólico, con su presencia la 
Archicofradía muestra su patrimonio y la relevancia 
institucional de la misma en el conjunto de las 
cofradías antequeranas. Es una de las razones de la 
omnipresencia de metales nobles, en especial plata, 
en la confección de las mismas. Las tarjetas, cartelas 
y estandartes nos proporcionan también una idea 
clara, con su opulencia, de la cofradía que realiza el 
cortejo procesional.

	 Con el discurrir de los años, algunas de 
estas piezas fueron desapareciendo paulatinamente 
de los cortejos procesionales, reduciéndose de 
manera notable su número. Esta merma se hizo 
especialmente evidente hasta mediados de la 
década de los setenta del pasado siglo, momento 
en que dejaron de realizar estación de penitencia 
los últimos vestigios de aquellos antiguos 
cortejos simbólicos: los cuatro evangelistas, las 
representaciones del sol y la luna, dos pequeñas 
cornucopias, así como los estandartes de la 
Archicofradía, tanto el blanco como el morado.

	 También se produjo entonces un relevo en 
quienes tenían a su cargo portar estas cartelas. Los 
tradicionales armadillas fueron sustituidos por los 
denominados tarjeteros, ataviados con túnicas de 
terciopelo sin cola, que percibían un estipendio 
por su cometido. Entre los últimos en desempeñar 
esta labor se encontraban hombres de las familias 
Magañas y Heredias, vecinos de la antequerana 
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calle Claveles, quienes portaron estas piezas por la 
cantidad de cincuenta duros de la época.

	 La decisión de suprimir progresivamente 
estos elementos respondió, en gran medida, 
al acusado deterioro que muchas de estas 
piezas presentaban tras décadas de uso. Como 
consecuencia, se optó por simplificar el cortejo, 
disponiéndose desde entonces un estandarte 
delante de cada paso, encargado de abrir los tramos 
de penitentes. Este proceso de cambio fue paulatino, 
alternándose o modificándose algunas de las piezas 
según las necesidades de la Archicofradía al realizar 
en aquellos años la estación de penitencia tres 
pasos hasta 1993 cuando de nuevo se reincorpora el 
Niño Perdido al cortejo procesional. A partir de este 
momento se regulariza la asignación de estandartes 
fijos a cada trono, cumpliendo una función 
estructural precisa: encabezar su respectivo tramo 
procesional, contribuyendo así a la organización 
interna del cortejo.

	 En cuanto a su configuración material, 
solo uno de ellos responde al modelo tradicional 
de estandarte bordado en oro sobre terciopelo, 
concretamente el del Niño Perdido que presenta el 
monograma JHS rodeado por un marco ornamental 
de roleos vegetales dorados y coronado por una 

corona real, decorado el perímetro total con 
motivos vegetales simétricos, también en oro, que 
enmarcan la composición central. Los tres restantes 
estandartes presentan una tipología distinta, al estar 
compuestos por diversos elementos de orfebrería en 
plata integrados sobre soporte textil. Estas piezas, 
a modo de soles con rayos flamígeros sobre fondo 
estrellado, sin embargo, no fueron concebidas 
originalmente como estandartes independientes, 
sino que, gran parte de ellas, formaban parte 
de elementos distintos pertenecientes a la 
Archicofradía. De hecho, la recuperación, como se 
verá infra de otros elementos del cortejo, implica 
necesariamente la reintegración de dichas piezas, 
lo que plantea una tensión entre la conservación 
del patrimonio original y la configuración actual 
del cortejo que debe ser totalmente modificado en 
cuanto concierne a este apartado.

	 En este sentido la Archicofradía, consciente 
del gran valor patrimonial y simbólico- espiritual 
de estos antiguos elementos del cortejo penitencial, 
viene mostrando en los últimos años su voluntad 
de recuperar poco a poco algunas de estas piezas, 
reincorporándolas de nuevo al séquito procesional. 
En esta línea, ya pudieron contemplarse años atrás 
la recuperación del Título y del Sol de plata del 
Dulce Nombre de Jesús, hechos que marcaron el 
inicio de esta labor de restitución patrimonial. A 
ellos se suma en el presente año la incorporación 
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	 La recuperación del Sol 
de plata, que encabeza el tramo 
del Niño Perdido (Dulce Nombre 
de Jesús Niño) incide en esta labor 
de recuperación patrimonial y 
de aunar en piezas originales 
elementos que se encontraban 
dispersos y descontextualizados 
en otras composiciones. Se trata 
de una exaltación del Santísimo 
Nombre de Jesús que se halla 
en el medallón central a través 
del monograma de Cristo JHS, 
rodeado de una cenefa decorada 
con elementos vegetales de la 
que surgen una sucesión de rayos 
flamígeros de perfil lanceolado, 
dispuestos de manera alternante 

de un nuevo Sol de plata destinado a acompañar a la Santísima Virgen, 
continuando así el propósito de devolver al cortejo parte de la riqueza 
simbólica y estética que lo caracterizó en épocas pasadas.

	 Una de las piezas más singulares del cortejo procesional, y 
fruto de esta labor de recuperación, es el Título del Dulce Nombre 
de Jesús Nazareno. Frecuentemente confundido con un estandarte 
más dentro del acompañamiento, se trata en realidad de una 
insignia de especial relevancia, pues representa al propio titular de la 
Archicofradía. En otros tiempos contó incluso con un pequeño cortejo 
propio, encargado de abrir el tramo dedicado al titular nazareno de la 
corporación.

	 Históricamente, esta insignia era portada sobre andillas por 
un reducido grupo de hermanos, manteniendo así una presencia 
destacada dentro del desfile procesional. Con el paso del tiempo, 
la pieza fue envarada, pasando a integrarse en el cortejo como 
insignia llevada a mano, adaptándose a las formas procesionales más 
extendidas y parejas al resto del acompañamiento.

	 Tras permanecer durante años ausente del cortejo, o presente 
sus piezas en otros motivos, el Título fue recuperado hace tres años, 
reincorporándose nuevamente al desfile procesional, a la cabeza del 
tramo del Nazareno. Su restauración y retorno suponen un motivo de 
legítimo orgullo para la Archicofradía, al haber devuelto al patrimonio 
devocional de la ciudad una pieza tan querida como emblemática.
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y rítmica en torno a este núcleo central.

	 En esta misma línea de actuación la 
Archicofradía presenta este año la novedad de otro 
Sol de plata, parejo al anteriormente descrito en 
dimensiones y factura y elaborado por los talleres 
Orfebrería Montenegro. A diferencia del anterior el 
medallón central es ocupado por el anagrama AM, 
símbolo de María (como “mujer vestida de sol” que 
aparece en Apocalipsis 12: 1-9) al estar dedicado a la 
titular mariana de la corporación, Nuestra Señora 
de la Paz Coronada, cuyo tramo abre.

	 La simbología de estos soles es muy amplia 
dentro del mundo religioso y eucarístico, pues indica 
la redención por la cruz en tanto que la luz divina 
vence a la muerte; también recuerda a la custodia 
del santísimo sacramento por lo que muestra la 
presencia real de Cristo y su luz espiritual; su forma 
de sol radiante representan a Jesucristo o María 

como “Sol de Justicia” y “Luz del mundo”. Gloria, 
divinidad, eternidad, resurrección...todo un cosmos 
hermenéutico que se encierra y se proyecta a través 
de sus rayos en el cortejo procesional de cada 
Viernes Santo.

	 A modo de conclusión y con la mira en 
un futuro cercano, la Archicofradía continúa 
en su firme propósito de seguir aumentando el 
cortejo procesional con la incorporación de piezas 
históricas y singulares. La recuperación de estas 
piezas no debe entenderse únicamente como un 
ejercicio de restauración material, sino como un 
acto de responsabilidad con nuestra memoria. Cada 
elemento rescatado del paso procesional devuelve 
a la calle no solo su valor artístico, sino también el 
eco de generaciones que encontraron en ellos una 
forma de expresión de fe, identidad y pertenencia, 
en este caso a nuestra Archicofradía.

	 Así, la 
recuperación de 
estas piezas no es 
un punto final, 
sino un punto y 
seguido. Un ca-
mino que invita 
a seguir investi-
gando, cuidando 
y valorando cada 
detalle que con-
forma la riqueza 
de nuestro patri-
monio procesio-
nal, asegurando que las generaciones futuras 
puedan contemplarlo, comprenderlo y, sobre todo, 
sentirlo como propio y suyo, otra vez.

Francisco de Asís Maeses Hidalgo
Teniente de Hermano Mayor
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Todo empezó en Santo Domingo
Crónica del proceso electoral de la Archicofradía del Dulce Nombre de Jesús de Antequera

lo más profundo hasta lo más habitual de cada día.

	 Las imágenes se hicieron para rezar con 
ellas al mirarlas. Muchas veces pienso al contem-
plar desde la distancia las imágenes de mi Archi-
cofradía, en la serenidad de su mirada, cuántos 
momentos y oraciones, penas y alegrías, cuántos 
secretos guardados en el corazón de Dios deposita-
ron allí aquellos que me precedieron en la fe. Ir a 
Santo Domingo es pisar la raíz de mi fe, volver al 
lugar en el que todo comenzó, al sitio en el que Dios 
me tenía escogido antes de yo estar en el vientre de 
mi madre.

	 Hay un versículo del Evangelio que desde 
los inicios de mi vocación sacerdotal me ha interpe-
lado una y otra vez, “el Maestro está aquí presente 
y te llama” (Jn 11:28). Lo leí la primera vez a los pies 
del sagrario siendo un niño en aquella preciosa y 
sencilla capilla muy cerca de la playa. Sentía que 
aquella frase era también para mí. Desde enton-
ces he podido vivir esa presencia una y otra vez en 
cada acontecimiento vivido. Es la fe de mis mayores, 
aquella fe forjada en la cercanía al Señor desde una 
portería de la Iglesia de Santo Domingo donde el 
matrimonio formado por Antonio y Carmen, sus 
hijos y Francisco “el mudo de Santo Domingo”. Una 
puerta separaba su hogar del lugar sagrado, donde 
formaba parte de lo habitual, pasar cada día al tem-
plo para revisar que todo estaba bien y ya de paso 
hablar con Ellos. Guardo en el corazón miles de his-
torias y anécdotas que escuché desde niño, vividas 
en el templo de Santo Domingo. Sin esa cercanía 
al Señor nuestra fe carece de sentido. El Evangelio 
está lleno de encuentros y diálogos. Durante estos 
cinco Domingos de la Cuaresma en los que nos he-
mos preparado para el acontecimiento de la Pascua, 
hemos recorrido junto a Cristo momentos de su 
vida que es también nuestra. Las tentaciones en el 

Cuando tocamos ya con nuestras manos 
los días santos de la Pasión Muerte y Resurrección 
de Nuestro Señor Jesucristo, como cada año, y en 
este con especial empeño, mi corazón se pierde en 
miles de momentos y recuerdos.

	 Nacimos y crecimos lejos de Antequera, 
pero entre los primeros recuerdos de niño, está la 
imagen de la Virgen de la Paz y del Dulce Nombre 
de Jesús que presidía la casa de mis abuelos. Cada 
año era una peregrinación de obligado cumpli-
miento el ir por la Semana Santa a nuestra peque-
ña patria chica que es Antequera, para disfrutarla y 
acompañar a nuestra cofradía de “Abajo”. La fe de 
mi abuela, vivida durante el resto del año, en estos 
días llegaba a su Tabor y convertida en un ritual que 
había heredado de sus padres, era el bálsamo que 
aliviaba el dolor por la ausencia de los que ya no 
están. Hablar de la fe es hablar de personas y acon-
tecimientos concretos a través de los cuales Dios 
nos habla, y mi acontecimiento real y concreto fue 
mi abuela “Carmen la de Santo Domingo” a la que 
quiero rendir un sentido homenaje mediante estas 
sencillas líneas.

	 La Semana Santa es fe, pero también re-
cuerdo agradecido, emociones contenidas y a ve-
ces desbordadas, es presencia viva de los que mar-
charon y nos dejaron el legado de su fe, son raíces, 
es silencio y oración, gozo interior y paz en estos 
momentos agitados por la violencia... Al escuchar 
sus historias y poder asomarme al libro de su vida, 
aprendí a tratar de forma cercana y familiar a Jesús 
y María. Cuántas veces la oía hablar pensando que 
lo hacía sola, hasta que descubrí que era con Ellos 
con quienes desahogaba su alma y compartía desde 
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desierto que nos enseñan a resistir la inclinación 
al mal aferrándonos a su palabra siempre viva, 
la sed de nuestra vida que solo Él puede colmar 
junto a la mujer samaritana, el valor de retirarse y 
elevar el alma para centrarse en Dios como en la 
Transfiguración , aprender a vivir con los ojos bien 
abiertos para contemplar la vida con mirada siempre 
nueva, huyendo de nuestras cegueras con el ciego 
de nacimiento, al fin y al cabo vivir como criaturas 
nuevas y resucitadas porque hemos sido creados 
para la eternidad y la vida, participando de su 

misma resurrección anticipada en 
la revivificación de su amigo Lázaro. 
Una vida colmada de felicidad y su-
peración es la Pascua que nos espe-
ra a todos los que hemos recorrido 
junto a Cristo el camino de la Cruz.

	 Y ahora una pequeña confi-
dencia por muchos conocida. El año 
anterior a su fallecimiento, tuve la 
oportunidad de dialogar con el Papa 
Francisco durante un encuentro 
breve pero intenso de cinco minu-
tos. Aquella figura ya encorvada por 
el peso de los años y la Iglesia me 
impresionó grandemente. Me habló 
de puertas abiertas, de acogida, de 
ternura y calor humano y divino, de 
nuevas oportunidades. Al hilo de 
esta reflexión que me pedís, me pre-
gunto qué otra cosa es la fe vivida 
en estos días con tanta intensidad. 
Ojalá la devoción de estos días de 
la cofradía de “Abajo”, nos lleve en 
este mundo que nos ha tocado vivir, 
a ser dulce presencia de Dios y Paz, 
porque Dulce y pacífica es la vida de 
los que siguen a Cristo con sincero 
corazón.

lo que de antequeranos de “Abajo” tenemos.

Óscar Francisco Trujillo Burgos. Presbítero.
Párroco de S. Isidro Labrador y

de Sta. Ma de Belén de Almería

	 Mis mejores deseos para vo-
sotros y gracias por haberme permi-
tido por unos instantes, compartir 
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A partir de la 
segunda mitad del siglo XIX 
las procesiones de la Semana 
Santa son consideradas como 
fenómenos de autenticidad local. 
En pocos años se convirtieron en 
la celebración hegemónica de las 
ciudades. La Semana Santa se 
transforma en un ritual cívico de 
expresión de la comunidad.

	 La Semana Santa 
como expresión de religiosidad 
barroca, contaba con una amplia 
trayectoria desde tiempos 
pasados. Sin embargo en el 
año 1845 con la supresión de 
las Cofradías y la limitación 
de las procesiones, no pocos 
observadores de la época 
vaticinaban su desaparición.

	 Será a partir del año 1848 
y con la política religiosa de los 
gobiernos de la reina Isabel II, la 
Semana Santa se viene a mostrar 
como algo distinto, respetando su 
legado barroco, la nueva estética 
como fiesta popular venía a 
recuperar sus pasados años de 
esplendor.

	 En la edición de Madrid 
de “EL CLAMOR PÚBLICO” 
jueves 27 de abril de 1854, se da 
cuenta de una carta recibida en 

Semana Santa y Cofradía de Abajo en la prensa del 
XIX

un Diario de Málaga y desde la propia Antequera. A la rivalidad entre 
las cofradías de Arriba y de Abajo, se le suma las propias de los Dolores 
de Belén y la de la Soledad del Carmen.
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	 A partir de la Semana 
Santa del año 1880 vendrán a 
salir las procesiones con mayor 
regularidad, acompañadas de 
gran número de devotos y fervor 
religioso, el respeto de las tradi-
ciones y la puesta en valor de sus 
imágenes y patrimonio artístico 
en sus distintas manifestaciones.

	 Destacar la presencia y 
vinculación, no solo con Ante-
quera sino con la Cofradía del 
Dulce Nombre de Jesús y de Ntra. 
Sra. de la Paz, siendo su Mayor-
domo y Hermano Mayor Hono-
rario, al antequerano Ministro de 
la Gobernación Don Francisco 
de Paula Romero Robledo que 
vendrá acompañado de las auto-
ridades eclesiásticas, civiles y mi-
litares, el Alcalde Don Francisco 
Guerrero Muñoz y el Obispo de 
Málaga Don Juan Muñoz Herre-
ra.

	 En la Cofradía de Arri-
ba y de la Virgen del Socorro se 
estrenará como Hermano Mayor 
Don Antonio Aguilar y Correa 
Marques de la Vega de Armijo, 
mientras que la Cofradía de Aba-
jo y de la Virgen de la Paz conti-
nuará en su labor de conserva-
ción y mejora de su patrimonio 
procesional y religioso, con su 
Hermano Mayor Don Rafael de 
Talavera Delgado.

	 En la Semana Santa del año 1874 con la Restauración Borbónica vuelven a salir las procesiones, de 
gran belleza y esplendor. El periódico político “El AVISADOR MALAGUEÑO” jueves 19 de marzo de 1874, 
anunciara que para el Viernes Santo y desde las ciudades de Málaga, Córdoba y Granada se pondrán en 
circulación trenes baratos de ida y vuelta, cuyos horarios coincidirán con el desarrollo de la procesión.

“EL AVISADOR MALAGUEÑO”. Domingo 14 abril 1878
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	 En el Semanario Librepensador de Madrid 
“Las Dominicales de Libre Pensamiento” del sába-
do 23 de marzo de 1889, en el recuadro de “Cosas de 
Antequera” nos vendrá a rememorar las disputas ya 
antiguas entre los “sebosos” de Abajo y los “cochi-
neros” de Arriba.

“EL AVISADOR MALAGUEÑO”.
Domingo 28 marzo 1880
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	 “Tan incomprensible y absurda competencia, 
tal enemistad y antagonismo, ha originado, en épocas 
no lejanas, los más graves disgustos, hasta en el seno 
de las familias, las más encarnizadas luchas, hasta en 
presencia de las imágenes, y los más excesivos gastos y 
sacrificios por parte de unos y otros cofrades, siempre 
deseosos de que sus respectivas novenas y procesiones 
sobresalieran por el lujo y el derroche. Hoy apenas si 
queda de todo esto más que el recuerdo”.

	 En los años finales del siglo XIX la 
incidencia de las familias nobles y de la propia 
Iglesia en la Ciudad se irá aminorando, todo ello 
en favor de una nueva oligarquía formada por 
propietarios, comerciantes y funcionarios que 
mantendrán el poder político y económico en la 
Ciudad de Antequera durante la siguiente centuria. 
Por un lado la nueva burguesía industrial y 
comercial venía a reclamar su papel en la sociedad, 
a lo que se le sumaba el interés por el potencial 
turístico que la Semana Santa representaba, con 
la mejora de las comunicaciones y el apoyo del 
Ayuntamiento se vendrá a garantizar su celebración 
y buen desarrollo.

	 Con la llegada del siglo XX los desfiles 
procesionales vendrán rodeados de gran solemnidad 
y colorido, incorporándose destacamentos militares 
con su alegre música de acompañamiento de 
tambores y trompetas, llegándose a la consideración 
de la Semana Santa como de auténtica “fiesta 
popular” a la que se acude a contemplarla desde 
las poblaciones cercanas. Las procesiones de la 
Semana Santa venían a atender una doble función, 
por un lado el respeto a la devoción y religiosidad 
de todo un pueblo, junto a la puesta en escena de 
una celebración abierta al concurso de los que la 
visitaban.

	 Lo recoge el “Diario de Córdoba” del 
domingo 1 de abril del 1900, en el que se resalta como 
en Antequera, su Ayuntamiento había contratado 
hasta cuatro bandas militares de música para tocar 
en las procesiones de la Semana Santa.

	 De extraordinario interés para la Semana 
Santa de Antequera, la crónica del corresponsal 
en “El Defensor de Granada” del miércoles 18 
de abril de 1900. Dado su valor para la historia, 
acompañamos en su integridad.
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	 Al igual que en “EL MOTÍN” del 22 de abril del 1900 que viene a recoger a su vez una publicación en 
la Unión Mercantil de Málaga, matizando su final desde la perspectiva satírico, republicano y anticlerical 
del semanario.

José Enrique Ramos Vidaurreta
Cronista de la Archicofradía
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La Cofradía de Abajo en los pregones de Antequera
del estudio de una tradición a la arquitectura del pregón de 2026

manifestar con naturalidad ante los miembros de 
mi cofradía que no fui la primera opción de la Agru-
pación de Cofradías. Inicialmente, el ofrecimiento 
se dirigió a Don Julio Matas Pozo, miembro de la 
Cofradía del Rescate, vecino y amigo a quien profe-
so un respeto hondo y un afecto sincero.

	 Quienes conocen a Don Julio saben que 
habría entregado a Antequera un pregón de una 
hondura y una belleza que yo no estoy en condicio-
nes de igualar. Su talla intelectual, su fe serena y su 
categoría humana y cristiana componen una figura 
ante la cual solo cabe la admiración. Soy el primero 
en afirmar, sin reserva alguna, que él lo merecía mu-
cho más que yo y que posee una capacidad muy su-
perior a la mía para un encargo de esta naturaleza. 
Por razones estrictamente personales, que merecen 
todo nuestro respeto, Don Julio declinó finalmente 
el ofrecimiento, y la Agrupación depositó entonces 
su confianza en mí.

	

	 1.Cuando el arquitecto recibe la palabra

	 Como Secretario de la Pontificia, Real 
e Ilustre Archicofradía del Dulce Nombre de 
Jesús y Nuestra Señora de la Paz, me corresponde 
en estas páginas dar cuenta a mis hermanos de 
un acontecimiento singular que ha afectado 
directamente a nuestra casa: la designación de 
quien suscribe como pregonero de la Semana Santa 
de Antequera del año 2026.

	 La noche del diecisiete de septiembre de 
2025, la Junta de Gobierno de la Agrupación de 
Cofradías de Semana Santa de Antequera adoptó 
por unanimidad el acuerdo de encomendarme 
el pregón. Yo desempeñaba entonces el cargo de 
vicesecretario de la propia Agrupación, circunstancia 
institucional que en modo alguno anticipaba ni 
hacía previsible tal decisión. No existieron indicios 
previos, ni gestiones conocidas, ni señal alguna que 
permitiese preparar el ánimo: 
el nombramiento se produjo 
como un hecho absolutamente 
inesperado, recibido con la 
estupefacción genuina de quien 
no ha contemplado siquiera la 
posibilidad de que su nombre 
figure en esa nómina solemne.

	 Debo, sin embargo, hacer 
una precisión que la honestidad 
me exige y que el afecto me 
permite. Aunque en Antequera 
existe cierto pudor al tratar 
las cuestiones internas de los 
procesos de designación, deseo 
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	 Comprendo y respeto que la Agrupación de 
Cofradías, como es lógico en el ámbito institucional, 
prefiera no hacer pública esta circunstancia, aunque 
conste en sus actas. Pero ante mis hermanos de la 
Archicofradía del Dulce Nombre de Jesús y Nuestra 
Señora de la Paz, sí quiero tener este acto de justicia. 
Es algo que necesito confesar en mi casa y entre los 
míos: haber sido la segunda opción tras Julio Matas 
Pozo no es circunstancia que yo necesite justificar 
ni atenuar, sino privilegio que asumo con legítimo 
orgullo. Si estas líneas sirven para que su nombre 
reciba entre nosotros el reconocimiento que merece, 
habrán cumplido ya su primer propósito.

	 Dicho lo anterior, el encargo fue asumido 
con la seriedad más absoluta. El pregón de la 
Semana Santa de Antequera constituye un acto de 
enorme trascendencia religiosa, cultural y social, 
arraigado en la memoria colectiva de una ciudad 
que escucha a su pregonero con devoción exigente 
y que conserva cada palabra pronunciada como 
parte viva de su patrimonio sentimental. Aceptar 
esa responsabilidad suponía un compromiso de 
dimensiones considerables, agravado por una 
circunstancia que debo exponer con franqueza: 
nunca había pronunciado un pregón.

	 Mi formación y mi 
ejercicio profesional pertenecen 
íntegramente al ámbito de la 
arquitectura, orientada de manera 
particular al patrimonio histórico. 
Mi oficio consiste en leer edificios, 
interpretar estructuras, medir 
proporciones y resolver problemas 
constructivos. No procedo del 
mundo literario ni de la oratoria 
sacra. Lo que sí aporto —y esto 
lo afirmo sin vacilación— es un 
conocimiento directo, prolongado 
e intenso de la Semana Santa 
de Antequera, vivido desde la 
responsabilidad institucional 

dentro de mi cofradía y desde la convicción profunda 
de que la fe y la belleza que encierra nuestra Semana 
Mayor merecen el esfuerzo intelectual más riguroso 
que uno sea capaz de ofrecer.

	 Ante la magnitud del encargo, procedí del 
único modo que mi formación me permite: con 
método. Del mismo modo que un arquitecto, antes de 
proyectar, estudia los edificios que otros levantaron 
antes que él, me sumergí en el análisis detenido 
y sistemático de los pregones pronunciados en 
Antequera a lo largo de las últimas décadas. Busqué 
en ellos la estructura, las constantes retóricas, los 
recursos expresivos recurrentes, las claves que 
configuran un género con identidad propia en 
nuestra ciudad. Leí, anoté, comparé y analicé con el 
rigor que aplico a cualquier informe técnico de mi 
ejercicio profesional.

	 De aquel proceso de estudio nace el 
presente artículo, cuyo propósito es sencillo y 
concreto: mostrar a mis hermanos cómo nuestra 
Archicofradía ha sido recogida y tratada en los 
diversos pregones de la Semana Santa de Antequera 
a lo largo del tiempo y, de manera especial, en el que 
tuve el honor de pronunciar el pasado veintiuno de 
marzo de 2026.
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además presentador y autor de carteles de la Semana 
Santa de Antequera, y autor de los libros Semana 
Santa en Antequera y Pregones y pregoneros de la 
Semana Santa de Antequera, obras de referencia 
para cualquiera que desee aproximarse con rigor al 
conocimiento de nuestra tradición pasionista.

	 No tuve el privilegio de compartir con José 
Luis Vidaurreta la vida interna de la Archicofradía, 
pero sí el de conocerle y tratarle fuera de ella. Puedo 
dar fe de que su figura excedía con mucho la de un 
directivo ejemplar: era un hombre de fe honda, 
de carácter firme y de una lealtad a la Cofradía de 
Abajo que no admitía matices. Su fallecimiento 
dejó en nuestra hermandad un vacío que no se mide 
en cargos ni en funciones, sino en esa presencia 
insustituible de quien ha sido, durante toda una 
vida, referencia moral y sentimental para los suyos. 
Recordarle en estas páginas no es solo un deber de 
justicia: es una necesidad del corazón.

	 Su pregón constituyó un acontecimiento 
singular para la Archicofradía. Que un hermano de 
la casa ocupase el atril significaba que la Cofradía 
de Abajo no iba a ser descrita desde fuera, con la 
admiración cortés del visitante, sino desde dentro, 
con el conocimiento directo de quien ha vivido cada 

2. El precedente más cercano al 
corazón: el pregón de Don José 

Luis Vidaurreta

	 Antes de adentrarme 
en el estudio sistemático de los 
pregones de la Semana Santa de 
Antequera, mi mirada se dirigió 
instintivamente al más cercano en 
lo emocional: el pronunciado en 
2012 por Don José Luis Vidaurreta 
Villarejo, el último pregonero que 
habló desde nuestra Archicofradía 
antes de que a mí me fuese confiado 
ese mismo encargo catorce años 
después.
	
	 José Luis Vidaurreta nació en Antequera el 2 
de noviembre de 1941. Cursó sus estudios primarios 
en el colegio María Inmaculada y Nuestra Señora 
del Carmen de Antequera, y el bachillerato entre 
el colegio de los Hermanos Maristas de Málaga, el 
colegio de los Agustinos de Madrid y el Instituto 
Pedro Espinosa de su ciudad natal, formación que 
completó con estudios en la Escuela de Bellas Artes 
de Málaga. Desarrolló su carrera profesional en el 
Banco Hispano Americano hasta su prejubilación 
en 1997.

	 Pero es en la Semana Santa de Antequera 
donde su biografía adquiere una dimensión 
verdaderamente singular. Fue cofundador de 
la Cofradía de los Estudiantes junto a Federico 
Anglada, Antonio Cabanillas y Antonio Carlos 
Cobos, y primer Hermano Mayor de trono del 
Santísimo Cristo Verde. Posteriormente, su vida 
cofrade se vinculó de manera definitiva a nuestra 
Archicofradía, donde ejerció como Hermano Mayor 
de insignia del trono de Nuestra Señora de la Paz 
durante más de treinta y tres años, y donde ostentó 
la condición de Hermano Mayor de la Archicofradía 
en la época en que nuestra sagrada titular, la Virgen 
de la Paz, fue coronada canónicamente en 1988. Fue 
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el mismo que mediaba en mi caso, pero a mí, sin 
embargo, se me negó con extrema sequedad gozar 
del mismo privilegio que el añorado y recordado 
Don José Luis, por motivos que, a la fecha de escribir 
estas líneas, desconozco tanto como profundamente 
lamento.

2.1 Estructura y planteamiento general

	 Vidaurreta concibió su pregón como un 
recorrido cronológico por los días de la Semana 
Santa, desde el Domingo de Ramos hasta la 
Resurrección, precedido por un bloque inicial 
de carácter histórico y legendario en el que situó 
los orígenes remotos de la Pasión antequerana. 
Arrancó evocando la primera procesión de la ciudad 
-aquella militar del Infante Don Fernando llevando 
a la Virgen de la Esperanza hacia la batalla por la 
toma de Antequera en 1410- y vinculó a ese episodio 
fundacional el origen del grito de “¡A la Vega!” y del 
rito de correr la vega, conectando así la raíz bélica 
medieval con la tradición procesional viva.

	 El esquema es, por tanto, lineal y narrativo: 
cada jornada de la Semana Santa recibe su espacio, 
y dentro de cada jornada Vidaurreta se detiene en 
las cofradías, las imágenes y los momentos que 
su memoria atesora. Es un planteamiento que 
privilegia la vivencia personal sobre la elaboración 
literaria, y en ello reside tanto su virtud principal 
-la autenticidad- como su rasgo más característico: 
el pregón de Vidaurreta no pretende construir un 
artefacto retórico, sino compartir una vida entera 
de devoción cofrade.

2.2 La Archicofradía y sus titulares en el pregón 
de Vidaurreta

	 Cuando el recorrido cronológico alcanza 
el Viernes Santo, el pregón se transforma. Lo que 
hasta entonces había sido crónica respetuosa 
y afectuosa de cofradías ajenas se convierte en 
testimonio carnal, en memoria vivida desde las 

Viernes Santo al pie del trono. Significaba que las 
imágenes iban a ser reconocidas con la mirada de 
quien las conoce en la penumbra de Santo Domingo 
y no solo en la luz de la calle, y que el pregón iba a 
hablar de nuestra cofradía en un idioma que solo se 
aprende viviendo dentro de ella.

	 Vidaurreta leyó su pregón el 18 de marzo 
de 2012 en la Basílica de Santo Domingo -nuestra 
casa-, catorce días antes del inicio de la Semana 
Santa de aquel año, que se celebró del 1 al 8 de 
abril. Tuvo, por tanto, el privilegio de pronunciar la 
palabra pregonera en el mismo templo que guarda 
a los titulares que exaltaba, rodeado de los muros 
que han sostenido siglos de devoción dominica y 
en el que anida toda nuestra fe. El plazo que medió 
entre su pregón y la Semana Santa fue exactamente 
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de Diego de Vega, 1581- y recogió con devoción la 
leyenda de los ángeles escultores que la tallaron 
con madera de ciprés de la calle Palomos. Pero lo 
que singulariza su tratamiento del Nazareno es 
la conexión autobiográfica: la imagen del Dulce 
Nombre está ligada para Vidaurreta a la figura de 
su abuela, camarera de la imagen, y a su propia 
infancia como celador. No es una descripción 
artística ni una exaltación retórica: es el relato de 
un vínculo íntimo, casi filial, entre un hombre y una 
talla sagrada que ha presidido su vida entera.

	 El Santísimo Cristo de la Buena 
Muerte recibió un tratamiento de carácter 
predominantemente histórico. Vidaurreta explicó 
su origen como imagen propiedad de los escribanos 
y agustinos bajo la advocación del Santo Crucifijo, 
y detalló su incorporación a la Cofradía de Abajo 
en el año 1972. Es un enfoque más informativo que 
lírico, coherente con el tono de crónica que vertebra 
el conjunto del pregón, y que tiene el mérito de fijar 
para el oyente un dato histórico que no siempre es 
conocido con precisión por los propios cofrades.

	 La Virgen de la Paz ocupó, como era 
previsible viniendo de quien había sido su Hermano 
Mayor de insignia durante más de tres décadas, 
el lugar culminante del pregón. Vidaurreta le 
reservó el cierre, y lo hizo abandonando el registro 
de crónica para entregarse a una pieza poética de 
lirismo devocional intenso. Describió a la Virgen 
como “reina de sus sueños” y “blanca marfileña”, 
y le dirigió una súplica final pidiéndole que cuide 
siempre de su tierra. Es el momento en que el 
pregón revela su verdad más profunda: todo el 
recorrido previo por los días de la Semana Santa, 
todas las cofradías visitadas y todas las imágenes 
descritas no eran sino el camino necesario para 
llegar a Ella, para poder decirle en público lo que 
llevaba toda una vida diciéndole en silencio bajo el 
palio.

	

entrañas mismas de la hermandad. Vidaurreta no 
describe la Cofradía de Abajo: la confiesa.

El vínculo arranca desde la infancia.

	 José Luis evocó la Basílica de Santo Domingo 
como el escenario primero de su vida cofrade, el 
templo al que acudía de niño acompañando a su 
abuela, Doña Purificación Palma, camarera del 
Dulce Nombre de Jesús, para vestir la imagen. Es 
un dato biográfico que trasciende la anécdota: sitúa 
el origen de su devoción no en una decisión adulta, 
sino en una herencia recibida, en una fe transmitida 
de mano a mano y de generación en generación 
dentro de los muros de Santo Domingo.

	 Desde esa raíz familiar, Vidaurreta desplegó 
su experiencia como Hermano Mayor de insignia 
del trono de la Virgen de la Paz, deteniéndose en 
la convivencia entre los setenta y seis hermanacos 
que compartían la responsabilidad de portar el 
trono -hombres de profesiones diversas, de sagas 
familiares distintas, unidos bajo un mismo palio-. 
Es una de las escasas ocasiones en que un pregón 
antequerano desciende al detalle organizativo y 
humano del porteo, y lo hace con la autoridad 
inapelable de quien dirigió esa comunidad durante 
más de tres décadas.

	 En lo que se refiere al tratamiento específico 
de cada sagrado titular, el pregón de 2012 ofrece un 
panorama desigual en extensión pero revelador en 
sus énfasis.

	 El Dulce Nombre de Jesús Nazareno 
recibió la atención más intensa y personal de 
todo el pregón. Vidaurreta confesó que es la 
imagen nazarena que más le conmueve de cuantas 
procesionan en Antequera, afirmación de un peso 
enorme viniendo de un hombre que conocía cada 
trono y cada imagen de la ciudad con la intimidad 
de toda una vida. Subrayó su antigüedad -obra 
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	 Cabe señalar, no obstante, que el Niño 
Perdido -primer paso procesional de la Archicofradía 
el Viernes Santo- no recibió en el pregón de 
2012 un tratamiento específico e individualizado 
equiparable al de los otros tres titulares.

2.3 El legado de una voz propia

	 El pregón de José Luis Vidaurreta es 
un documento de valor excepcional para la 
Archicofradía del Dulce Nombre de Jesús y Nuestra 
Señora de la Paz. Su mayor virtud reside en la 
autenticidad radical de un hombre que no habló 
de oídas ni por compromiso retórico, sino desde la 
experiencia acumulada de toda una vida al servicio 
de esta casa. Si el análisis que desarrollaré en las 
páginas siguientes revela que muchos pregoneros 
han tratado a nuestra cofradía con admiración y 
belleza desde fuera, el de Vidaurreta ofrece algo 
distinto e irrepetible: la mirada desde dentro, el 
testimonio del que ha sudado portando un trono, 
ha vestido imágenes de niño y ha entregado treinta 
y tres años de su vida a sostener un palio. Esa es la 
herencia que recibí como pregonero de la casa, y ese 
es el listón -altísimo en lo emocional, inigualable en 
lo vivencial- con el que tuve que medir mi propio 
intento.

3. La Archicofradía a través de los pregones

	 El estudio detenido de los pregones de la 
Semana Santa de Antequera pronunciados entre 
1979 y 2023 permite identificar, más allá de la 
inevitable diversidad de estilos y sensibilidades, un 
conjunto de modos recurrentes de aproximarse a 
la Cofradía de Abajo. No todos los pregoneros han 
mirado a nuestra Archicofradía con los mismos 
ojos ni desde la misma distancia: unos lo han hecho 
desde la vivencia carnal del que ha portado un trono, 
otros desde la contemplación teológica, otros desde 
la exaltación lírica y otros desde la crónica histórica. 
Esa pluralidad de miradas es, precisamente, lo 
que confiere al corpus pregonero antequerano su 

extraordinaria riqueza como fuente documental 
sobre la identidad de una cofradía.

	 He agrupado, por tanto, los pregones 
analizados no por orden cronológico -que ya ha 
sido expuesto en la sección anterior a propósito de 
Vidaurreta-, sino por el modo en que sus autores se 
aproximan a nuestra casa. Es un criterio que permite 
apreciar con mayor claridad qué dimensiones de la 
Archicofradía han suscitado mayor atención en la 
oratoria pregonera y cómo cada pregonero, desde 
su propia perspectiva, ha contribuido a construir la 
imagen colectiva de la Cofradía de Abajo.
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3.1 Los pregones vivenciales: hablar desde el 
trono

	 Existe un primer grupo de pregones cuyo 
rasgo definitorio es que sus autores hablan de la 
Archicofradía desde la experiencia directa, desde 
el conocimiento que solo se adquiere habiendo 
vivido el Viernes Santo al pie de un trono o bajo sus 
faldones.

	 Francisco Morente (2013) es quizás el 
ejemplo más intenso de esta categoría. Morente no 
describe la cofradía: la revive. Su pregón documenta 
con extraordinaria precisión el azaroso Viernes 
Santo de 2012, cuando la lluvia amenazó la procesión 
y obligó a una retirada acelerada bajo el mando 
del Hermano Mayor José Antonio Bueno. Morente 
narra la angustia de la subida de la Cuesta de la Paz 
con el suelo mojado, el riesgo real de caída del trono 
y el momento en que, sobrepasado por la emoción 
y el miedo, exclamó lo que se ha convertido en una 
de las frases más célebres de la oratoria pregonera 
antequerana reciente: “Madre mía, no te caigas”. Es 
un grito que no nace de la retórica sino del estómago, 
y que solo puede pronunciar quien ha sentido en 
sus hombros el peso de un trono y en su conciencia 
la responsabilidad de lo que porta. Morente aporta 
además datos técnicos de enorme valor: identifica 
el trono de la Virgen como pieza ejecutada en los 
talleres de Pedraza, en la Plaza de San Sebastián, y 
define al Niño Perdido como el “paso insignia” de 
la cofradía, vinculado a la orden dominica desde el 
siglo XVII.

	 Ángel Guerrero (1990) comparte esa 
condición de pregonero que habla desde dentro. 
Su pregón ofrece una visión profundamente 
genealógica de la Archicofradía, citando por sus 
apellidos a las familias históricas que han sostenido 
los tronos generación tras generación —Vidaurreta, 
Cabanillas, Barones, Talaveras— y construyendo 
así un retrato de la cofradía como comunidad de 
linajes. Guerrero es además autor de una de las 

descripciones más célebres del Encuentro en San 
Sebastián, donde la Paz, “grácil y bella”, espera al 
Socorro en un instante de “hermandad cofrade a 
fuego” en el que los tronos parecen “casi besarse” 
de tan cerca que están sus caras. Es una imagen de 
una fuerza visual extraordinaria que ha quedado 
fijada en la memoria colectiva de la ciudad.

3.2 Los pregones teológicos: hablar desde la fe

	 Un segundo grupo de pregones se 
aproxima a la Archicofradía desde una lectura 
predominantemente teológica, donde las imágenes 
y los ritos no son solo patrimonio artístico o 
sentimental, sino vehículos de un mensaje de 
salvación.

	 Manuel Pérez Artacho (2001) es el 
exponente más riguroso de esta aproximación. Su 
pregón define la procesión como una catequesis, 
un “hecho religioso” que no debe reducirse a 
interpretación meramente cultural. Desde ese 
marco, aborda al Dulce Nombre de Jesús como 
paradigma de la aceptación plena de la voluntad 
divina: una mirada que no refleja el dolor humano 
común, sino el sacrificio de quien se entrega 
convencido de la redención. Del Cristo de la Buena 
Muerte, Pérez Artacho subraya la serenidad de la 
expiración, proponiendo su imagen como modelo 
para el tránsito  final del cristiano. Y de la Virgen 
de la Paz, acuña una definición que será recogida y 
citada por pregoneros posteriores: la de un “llanto 
sosegado y tranquilo”, alejado del patetismo 
barroco y situado en una paz trascendental.

	 Esa clasificación teológica del llanto 
mariano tiene, no obstante, un antecedente 
fundamental en el pregón de Juan Manuel Moreno 
García (1979), quien estableció una taxonomía de los 
dolores de las vírgenes antequeranas que ha hecho 
escuela: el sollozo de la Vera Cruz, el “torbellino 
de las lágrimas” de las Dolores y el Mayor Dolor, 
el llanto “mezclado con sonrisa” del Socorro y la 
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privilegiando la dimensión estética, construyendo mediante la 
palabra una imagen poética de los titulares y los ritos que aspira a 
competir en belleza con aquello que describe.

	 José Escalante (2011) presenta a la cofradía como custodia de 
la leyenda y el “recuerdo romántico” de la ciudad. Su tratamiento 
del Niño Perdido es particularmente rico: lo define como “Niño Jesús 
Triunfante” y “Redentor”, detalla su iconografía —los pies sobre el 
globo del mundo, el lábaro en forma de cruz, el rosario— y vincula 
su veneración con la invención del “campanillerito de lujo”, cuyo 
tañido anuncia no solo la llegada del trono sino la proximidad de la 
“Calle de la Amargura”. De la Virgen de la Paz, Escalante ofrece una 
imagen memorable: su salida ilumina la plazuela de Santo Domingo, 
y en la Vega no son solo los hermanacos quienes suben el trono sino 
un “ejército de ángeles” que alza a la Virgen sobre la Cuesta de la Paz. 
Escalante es también quien documenta que Manolo Barón “le puso 
la poesía del maestro Galvache” a los pregones de Antequera, dato 
que sitúa a otro hermano de nuestra casa como referencia literaria 
del género pregonero.

	 Antonio Jesús Palomo Domínguez (2023) se inscribe 
igualmente en este registro lírico. Define a la Virgen de la Paz como 
el “Jazmín soñado de una noche de verano, anhelado y deseado”, 
metáfora de una delicadeza sensorial que eleva la descripción 
mariana al terreno de lo casi tangible. Palomo subraya además la 
vinculación histórica de la Archicofradía con la Infantería de Marina 
y destaca la excelencia musical de la Banda de Nuestra Señora de 
la Soledad de Mena, inscribiendo a la cofradía en un marco de 
solemnidad institucional y artística.

Piedad, y el “llanto sosegado y tranquilo” de la Paz y el Consuelo. Es una clasificación de una precisión 
teológica y estética notable, que sitúa a Nuestra Señora de la Paz en un registro emocional propio e 
inconfundible: el de la pena serena, el del dolor que no grita sino que reza.

	 Eugenia María Acedo Tapia (2019) participa también de esta aproximación teológica, aplicando 
la referencia de Lucas 3, 48-49 al Niño Perdido y la súplica popular “Cristo, dame la paz” al de la Buena 
Muerte. Su pregón enriquece además la lectura iconográfica de la Virgen con una precisión descriptiva 
notable: colores celeste y blanco, azucenas, la paloma en la bambalina y los tres varales en cada esquina, 
elementos que no son solo ornamentales sino portadores de un significado teológico que Acedo Tapia se 
encarga de subrayar.

3.3 Los pregones líricos: hablar desde la belleza

	 Un tercer modo de aproximación es el de aquellos pregoneros que se acercan a la Archicofradía 
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	 El análisis expuesto en el capítulo anterior 
ha permitido identificar los modos en que los 
pregoneros se han aproximado a la Archicofradía 
como institución, como comunidad y como 
tradición viva. Procede ahora descender un grado 
más en el análisis y examinar cómo esa misma 
oratoria ha tratado, uno por uno, a los cuatro 
sagrados titulares que procesionan el Viernes Santo 
desde la Basílica de Santo Domingo.

	 Es un ejercicio que revela diferencias 
notables. No todos los titulares han recibido la 
misma atención ni han suscitado el mismo tipo de 
discurso. Hay imágenes que han inspirado teología 
y otras que han provocado poesía; imágenes que 
han sido descritas desde la historia y otras que han 
sido confesadas desde la vivencia personal. Hay 
titulares cuya presencia en los pregones es constante 
y otros cuyo tratamiento, sin dejar de ser valioso, 
resulta más episódico. Registrar esas diferencias no 
implica establecer jerarquías entre las imágenes —
que no las hay ni puede haberlas en el corazón de 
una cofradía—, sino comprender qué dimensiones 
de cada titular han conmovido más profundamente 
a quienes han tenido el honor y la responsabilidad 
de hablar de ellos desde un atril.

4.1. El Niño Perdido: el paso insignia que abre el 
camino

	 De entre los cuatro sagrados titulares de 
la Archicofradía, el Niño Perdido ocupa un lugar 
singular en la oratoria pregonera: es la imagen que 
más interrogantes suscita al pregonero ajeno a la casa 
y la que mayor sorpresa provoca en quien se acerca 
por primera vez al Viernes Santo antequerano. Un 
Niño en medio de la Pasión. Un rostro de inocencia 
rodeado de los instrumentos del suplicio. Esa 
aparente contradicción es, precisamente, lo que ha 
generado en los pregones algunas de las páginas 
más ricas en matices teológicos y poéticos.

	 Ángel Guerrero (1990), ya citado entre los 
pregones vivenciales, participa también de lo lírico 
cuando se dirige al Dulce Nombre aconsejando a 
los hermanacos llevarlo “despacio” porque Jesús va 
“tirando por ti de esa pesada cruz”, y pidiendo que 
no le roce “ni el aire... ni el suspiro del naranjo” 
para no dilatar el manantial de sus llagas. Es una 
imagen de una ternura contenida que revela la 
doble condición de Guerrero como hombre de 
trono y hombre de palabra.

3.4 Los pregones documentales: hablar desde la 
historia

	 Finalmente, existe un modo de 
aproximación que privilegia el dato, la crónica, 
el registro histórico. No es incompatible con los 
anteriores —de hecho, varios pregoneros combinan 
el dato con la emoción—, pero en algunos casos 
la voluntad documental se convierte en el eje 
vertebrador del tratamiento de la cofradía.

	 El propio Vidaurreta (2012), ya analizado 
en extenso, es el caso más evidente: su pregón fija 
datos genealógicos, identifica sagas familiares 
de portadores y documenta la incorporación del 
Cristo de la Buena Muerte a la cofradía en 1972. 
Morente (2013) aporta la efeméride del vigésimo 
quinto aniversario de la Coronación Canónica 
de la Virgen y los datos técnicos del trono. Acedo 
Tapia (2019) documenta el pleito entre dominicos y 
franciscanos que dio origen a la devoción al Niño 
Perdido y la antigua estación de penitencia de los 
primeros viernes de mes. Y García de la Vega (2022), 
en un registro distinto, documenta algo igualmente 
valioso: el peso emocional del retorno de la Semana 
Santa tras el silencio de la pandemia de 2020-2021, el 
momento en que los cofrades recuperaron el capuz, 
la túnica y el capirote y volvieron a oler el incienso 
y a escuchar la corneta en las calles de Antequera.

4. Los Sagrados Titulares en la palabra 
pregonera
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alcanzaba el Cerro de la Veracruz. Morente (2013) lo define como el “paso insignia” de la cofradía, vinculado 
a la orden dominica desde el siglo XVII, y subraya el valor patrimonial de su trono con los faroles ejecutados 
en los talleres de Pedraza.

	 Desde la perspectiva teológica, Pérez Artacho (2001) sitúa al Niño en el corazón de una “catequesis 
viva” donde su presencia en la tarde del Viernes Santo no es un anacronismo sino parte esencial del 
Misterio Pascual. Palomo Domínguez (2023) lo lee como símbolo de una tradición que debe ser transmitida 
a las nuevas generaciones, definiendo al Niño Perdido como guía de los niños del cortejo y vinculando su 
figura con la inocencia que debe ser protegida. Acedo Tapia (2019) aporta la imagen más íntima: el Niño 
que está “perdido y hallado en el templo” pero también presente “a los pies de la cama” en los hogares 
antequeranos.

	 La denominación misma de la imagen ha merecido atención 
recurrente. Eugenia María Acedo Tapia (2019) se detiene en la carga 
evangélica del nombre “Niño Perdido”, remitiéndolo al pasaje de 
Lucas en que Jesús es hallado en el templo entre los doctores, y 
leyendo en esa búsqueda una metáfora de la búsqueda interior de 
Cristo que todo cristiano debe emprender. Vidaurreta (2012), desde 
la cercanía afectiva del hermano de la casa, prefiere el apelativo 
popular de “Niño Chiquito”, término que destila la ternura con que 
Antequera ha abrazado siempre a esta imagen. Palomo Domínguez 
(2023) lo vincula directamente a la advocación del Dulce Nombre, 
asociando la pureza del nombre divino con la figura del Redentor en 
su niñez.

	 Su iconografía ha sido desgranada con minuciosidad. José 
Escalante (2011) ofrece el análisis más completo: define al Niño como 
“Niño Jesús Triunfante” y “Redentor”, detalla los pies apoyados 
sobre el globo del mundo como símbolo de soberanía universal, el 
lábaro en forma de cruz y el rosario que sus hermanos le colocan 
cada año. Escalante vincula además la veneración de esta imagen con 
la invención del “campanillerito de lujo”, cuyo tañido de campanas 
de plata no solo anuncia la llegada del trono sino la proximidad de la 
“Calle de la Amargura”, dato que sitúa a la Cofradía de Abajo en el 
origen mismo de una de las figuras más características de la Semana 
Santa antequerana.

		  El origen histórico de la devoción aparece 
documentado en varios pregones. Vidaurreta (2012) y Acedo Tapia 
(2019) coinciden en situar su génesis en el célebre pleito entre 
franciscanos y dominicos: al carecer estos últimos de cofradía propia 
de pasión, instituyeron la del “Niño Chiquito”, que realizaba estación 
de penitencia los primeros viernes de cada mes en un recorrido que 
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de paz” que transmite al no rendirse ante el peso de 
la cruz. Guerrero (1990) aconseja a los hermanacos 
llevarlo “despacio” porque Jesús va “tirando por ti 
de esa pesada cruz”, y pide que no le roce “ni el 
aire... ni el suspiro del naranjo” para no dilatar 
el manantial de sus llagas, imagen de una ternura 
contenida que revela al hombre de trono que habla 
desde la experiencia del porteo. Vidaurreta (2012) 
aporta la conexión autobiográfica más intensa 
al vincular la imagen con la figura de su abuela, 
camarera del Dulce Nombre, y con su propia 
infancia como celador.

	 La autoría de Diego de Vega (1581) y la 
leyenda de los ángeles escultores que tallaron la 
imagen con madera de ciprés de la calle Palomos son 
datos recurrentes en el corpus pregonero, recogidos 
por Vidaurreta (2012) y Escalante (2011) entre otros. 
La cruz de plata cincelada que el Nazareno abraza 
y que queda “completamente expuesta al aire” 
sobre la peana dorada es otro de los elementos que 
los pregoneros subrayan con asombro, como un 
desafío a las leyes de la física que solo la fe puede 
explicar.

	 Los títulos que los pregoneros le han 
dispensado componen por sí solos un retrato: 
“diamante dominico”, “tesoro de Antequera”, 
“faro guía de mi tierra”, “Rey de Santo Domingo”. 
Es una imagen que, en palabras que recorren 
varios pregones, “deshace el alma en lágrimas de 
arrepentimiento” con solo cruzar su mirada.

4.3. El Santísimo Cristo de la Buena Muerte: la 
serenidad del tránsito

	 El Cristo de la Buena Muerte ha recibido 
en los pregones un tratamiento cualitativamente 
distinto al de los otros titulares. Mientras que el 
Dulce Nombre suscita poesía y el Niño Perdido 
provoca ternura, el Crucificado exánime de la 
Cofradía de Abajo ha generado en los pregoneros 
una reflexión predominantemente teológica sobre 

	 Resulta significativo que, pese a su 
condición de primer paso procesional y de imagen 
fundacional de la cofradía, el Niño Perdido no 
siempre ha recibido en los pregones un tratamiento 
equiparable en extensión al de los otros tres 
titulares. Es una observación que no implica juicio 
alguno sobre la calidad de los pregones, pero que el 
análisis debe registrar.

4.2. El Dulce Nombre de Jesús Nazareno: la 
mirada que no mira a los ojos sino al corazón

	 Si hay un elemento que los pregoneros 
han elevado a categoría casi de dogma estético es 
la mirada del Dulce Nombre de Jesús. Es el rasgo 
más analizado, más poetizado y más invocado de 
cuantos posee la imaginería de la Archicofradía, 
y su tratamiento en los pregones constituye por sí 
solo un pequeño corpus literario.

	 Pérez Artacho (2001) establece la lectura 
teológica fundacional: la mirada del Nazareno no 
refleja el dolor humano común ni el vencimiento 
de un hombre que sufre, sino la determinación 
de quien se entrega voluntariamente a su misión 
redentora. Es, según Pérez Artacho, una mirada 
que en medio del supremo esfuerzo bajo el peso 
de la cruz “parece que sonríe”, expresión de la 
armonía interna de su sacrificio. Acedo Tapia 
(2019) profundiza en esa línea definiendo el cruce 
de miradas entre el Nazareno y el devoto como 
un “tesoro” espiritual, una posesión del alma 
que “nadie os podrá quitar”. Palomo Domínguez 
(2023) añade una observación de orden casi 
arquitectónico: la altura de la peana de carrete no 
busca el alejamiento sino que la mirada de Cristo 
alcance a todos sus hijos sin distinción, convirtiendo 
la elevación física en proximidad espiritual.

	 Más allá de la mirada, los pregoneros han 
construido un retrato del Nazareno de notable 
coherencia. Escalante (2011) destaca su larga 
cabellera negra ondeando al viento y la “sensación 
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a la categoría de victoria—. Para Pérez Artacho, 
la imagen es una “catequesis plástica” donde la 
serenidad del rostro exánime no es resignación sino 
entrega confiada: “En tus manos encomiendo mi 
espíritu”. Es el modelo de “muerte santa” que el 
devoto antequerano solicita para sí mismo.

	 Morente (2013) aborda la imagen desde 
una perspectiva más sensorial y patrimonial, 
describiéndola izada como un “estandarte de 
fe” y vinculando su procesión a la presencia de la 
Infantería de Marina. Acedo Tapia (2019) aporta la 
visión más lírica al definir la Buena Muerte como 
el final necesario del camino para alcanzar la paz 
definitiva, relacionando el rito de correr la vega 
con la carrera de la vida misma hacia la eternidad. 
Palomo Domínguez (2023) enfoca su tratamiento en 
la continuidad histórica, recordando el origen de la 
imagen en la antigua Cofradía del Santo Crucifijo 
y describiendo la atmósfera sensorial que la rodea: 
el aroma a incienso, la cera derretida, el brillo de la 
plata.

	 El dato histórico de la incorporación de 
la imagen a la Cofradía de Abajo en 1972 aparece 
documentado en Vidaurreta (2012) y recogido 
por otros pregoneros. Es una fecha relativamente 
reciente en la historia de una archicofradía que 
hunde sus raíces en el siglo XVII, y sin embargo 
la imagen se ha integrado con tal naturalidad en 
el cortejo del Viernes Santo que los pregoneros 
la tratan como un titular plenamente propio, sin 
fisura alguna entre su origen agustino y su presente 
dominico.

	 Los versos de José María Pemán dedicados 
a un crucificado —”más que milagro de arte, 
fue un milagro de amor”— son invocados 
recurrentemente en los pregones al describir esta 
imagen, dotándola de una dimensión literaria que 
trasciende el ámbito local.

el sentido de la muerte cristiana.

	 Pérez Artacho (2001), desde su formación 
teológica, ofrece la lectura más elaborada. 
Fundamenta la advocación de la “Buena Muerte” 
en el Himno a los Filipenses de San Pablo y en el 
concepto de kenosis —el vaciamiento de Cristo que 
asume la condición de esclavo para elevar la muerte 
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palio, los colores celeste y blanco, las azucenas: cada 
elemento es recogido y glosado por los pregoneros 
como parte de un conjunto que Acedo Tapia y otros 
describen como un “relicario” o un “joyero” de 
terciopelo.

	 Las metáforas acumuladas a lo largo 
de los pregones componen un catálogo de una 
riqueza notable: “Jazmín soñado de una noche 
de verano” (Palomo Domínguez, 2023), “Blanca 
Paloma” (múltiples autores), “Virgen Azul de la 
Paz” (Guerrero, 1990), “Reina de Santo Domingo” 
(varios pregones), “Emperatriz elegante”, “Lucero 
del alba”, “diamante dominico”. Y junto a las 
metáforas, una distinción popular que varios 
pregoneros recogen: “Si la Paz es más fina, la 
Socorrilla es más serrana”, sentencia que cifra en 
una sola frase la identidad estética de la imagen 
frente a su eterna hermana y rival.

	 Los ritos asociados a la Virgen de la Paz 
constituyen los momentos culminantes del Viernes 
Santo y han sido descritos con una intensidad que no 
tiene equivalente en el tratamiento de ningún otro 
titular de la ciudad. El Encuentro en San Sebastián 
es narrado por Guerrero (1990) como un instante 
de “hermandad cofrade a fuego” donde los tronos 
parecen “casi besarse”; Escalante (2011) habla de 
una explosión de fervor donde las horquillas se 
alzan al cielo. La subida de la Cuesta de la Paz — 
correr la vega— es descrita por Guerrero como 
una zancada que lleva a la Virgen “en volandas” 
mientras las bengalas apagan las estrellas; 
Escalante la atribuye a un “ejército de ángeles”; 
Morente (2013) la revive con el desgarro de quien 
la ha sufrido en sus hombros un Viernes Santo de 
lluvia. Vidaurreta (2012) aporta el dato humano de 
los setenta y seis hermanacos que comparten esa 
responsabilidad, hombres de profesiones diversas y 
de sagas familiares históricas.

	 La Coronación Canónica de 1988 aparece 
como hito recurrente, celebrándose su vigésimo 

4.4. Nuestra Señora de la Paz: la soberana del 
Viernes Santo

	 Si existe una imagen que concentre el mayor 
volumen de atención lírica en el corpus pregonero 
antequerano referido a la Cofradía de Abajo, esa es, 
sin discusión posible, Nuestra Señora de la Paz. Es 
la imagen que cierra el cortejo, la que protagoniza 
los momentos más épicos de la jornada y la que 
ha suscitado en los pregoneros las metáforas más 
elaboradas y los pasajes de mayor intensidad 
emocional.

	 La estética de la imagen ha sido objeto 
de una atención constante. Acedo Tapia (2019) la 
define como la “Niña de Antequera”, destacando 
una finura de manos entrelazadas que denota 
resignación sublime y una dulzura que “clava el 
alma”. Palomo Domínguez (2023) profundiza en la 
psicología de la imagen describiendo una “mirada 
baja que te delata”, dolorida y enturbiada por el 
llanto pero de una armonía estética inigualable. 
Pérez Artacho (2001) establece la definición canónica 
de su dolor: un “llanto sosegado y tranquilo” que la 
aleja del patetismo barroco para situarla en una paz 
trascendental, definición que tiene su antecedente 
directo en la taxonomía mariana de Moreno García 
(1979), quien clasificó los dolores de las vírgenes 
antequeranas distinguiendo el sollozo de la Vera 
Cruz, el “torbellino de las lágrimas” de las Dolores 
y el Mayor Dolor, el llanto “mezclado con sonrisa” 
del Socorro y la Piedad, y el “llanto sosegado y 
tranquilo” reservado para la Paz y el Consuelo.

	 El trono y el palio han merecido un análisis 
técnico detallado en varios pregones. Morente 
(2013) identifica su ejecución en los talleres de 
Pedraza. Acedo Tapia (2019) describe con precisión 
la configuración de los doce varales agrupados 
de tres en tres en cada esquina, disposición que 
permite una “visión diáfana” de la Virgen y que 
constituye una de las señas de identidad del estilo 
antequerano. La paloma de plata que preside el 
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y Palomo Domínguez (2023). Es un modelo probado, 
eficaz y natural, porque respeta el orden litúrgico y 
permite al oyente seguir el discurso con la brújula 
del calendario.

	 Yo mantuve ese recorrido cronológico —
cada día de la Semana Santa tiene su espacio—, 
pero decidí dotarlo de una estructura formal que 
lo trascendiera: el rosario. El pregón se concibió 
como un rosario antequerano en el que cada 
día de la Semana Santa es una cuenta y cada 
cofradía un misterio enunciado. La decisión exige 
una explicación. Nuestra Archicofradía no está 
dedicada a la Virgen del Rosario, pero posee una 
tradición dominica profunda e inequívoca, y el 
Rosario es la oración por excelencia de la Orden de 
Predicadores, tradicionalmente atribuida a Santo 
Domingo de Guzmán. La elección del rosario como 
estructura no responde, por tanto, a una advocación 
concreta sino a un gesto de afinidad espiritual con 
la tradición intelectual y contemplativa en la que 
nuestra cofradía hunde sus raíces. Del mismo 
modo que un arquitecto elige para su edificio un 
sistema estructural que no solo sostenga sino que 
signifique, yo elegí para mi pregón una estructura 
que fuera, en sí misma, oración dominica.

	 Si Vidaurreta había vertebrado su pregón 
desde la vivencia autobiográfica —y lo hizo 

quinto aniversario en 2013, fecha que coincide con 
el pregón de Morente. Y la vinculación institucional 
con la Infantería de Marina, documentada por 
Morente (2013) y Palomo Domínguez (2023), añade 
al cortejo una dimensión de solemnidad castrense 
que singulariza a la Cofradía de Abajo en el 
panorama cofrade antequerano.

5. Mi pregón: arquitectura de un rosario 
antequerano

	 Expuesto ya el análisis de cómo los 
pregoneros de Antequera han tratado a nuestra 
Archicofradía y a sus sagrados titulares, 
corresponde ahora abrir la trastienda del pregón 
que tuve el honor de pronunciar el 21 de marzo de 
2026 en la Iglesia de San Juan de Dios. Lo que sigue 
no pretende ser una justificación ni una defensa 
de las decisiones adoptadas, sino un ejercicio 
de honestidad intelectual con mis hermanos: 
explicar qué quise hacer, por qué lo quise hacer y 
cómo el estudio de los pregones anteriores —muy 
especialmente el de Don José Luis Vidaurreta— 
condicionó, orientó o, en algunos casos, me empujó 
deliberadamente a tomar caminos distintos.

5.1 La estructura: el rosario como arquitectura

	 La primera y más 
determinante decisión fue 
la estructura. Los pregones 
antequeranos que había 
estudiado se organizan, en su 
gran mayoría, mediante un 
recorrido cronológico por los 
días de la Semana Santa: el 
pregonero va desgranando las 
jornadas desde el Domingo de 
Ramos hasta la Resurrección, 
deteniéndose en cada cofradía y 
en cada imagen. Es el esquema 
que empleó Vidaurreta en 2012 
y el que, con variantes, siguen 
Morente (2013), Escalante (2011) 
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la fe vivida, no desde la fe pensada. Mi pregón 
intenta -con mayor o menor fortuna, que no me 
corresponde juzgar- fusionar ambas dimensiones: 
vivir la fe y, al mismo tiempo, pensarla con los 
instrumentos que la tradición dominica pone a 
disposición del creyente.

5.3 El exordio: la madre sin nombre y los cuatro 
pilares

	 El pregón se abre con un exordio que 
constituye, deliberadamente, el momento de 
mayor densidad intelectual de todo el discurso. 
No es un saludo institucional ni una declaración 
de intenciones, sino una oración dirigida a una 
“Madre” que el oyente no puede identificar con 
certeza. ¿Es Antequera? ¿Es la madre del pregonero, 
sentada entre el público? La ambigüedad es 
intencionada y se mantiene sin resolverse. Desde 
el primer verso, la intención simbólica es clara 
para el pregonero aunque permanezca velada 
para el oyente: esa Madre es Antequera, pero la 
identificación no se formula de manera inmediata 
sino que se va revelando progresivamente a través 
de alusiones y matices —la piedra, las torres, la vega, 
los templos— hasta que el nombre aparece como 
confirmación de lo que el corazón ya intuía, en el 
último verso del exordio: “mi bonita, mi guapa, mi 
Antequera.”

	 Esta decisión nace de una reflexión sobre 
los exordios de los pregones estudiados. En la 
mayoría de ellos, Antequera es nombrada desde 
los primeros compases. Es un recurso legítimo y 
eficaz. Pero yo quise que el oyente experimentara 
una tensión: reconocer poco a poco los rasgos de la 
amada antes de escuchar su nombre, como quien 
reconoce una fachada por sus proporciones antes 
de leer la inscripción sobre la puerta.

	 Pero el exordio contiene además la 
arquitectura intelectual de todo el pregón. A lo 
largo de sus versos se articulan cuatro conceptos 

con una autenticidad que yo no podía ni debía 
intentar replicar—, yo necesitaba encontrar un 
eje vertebrador propio. Ese eje fue la oración 
contemplativa. El rosario me permitía además algo 
que ningún otro esquema ofrecía: una estructura 
circular, donde cada cuenta no es un capítulo 
cerrado sino una estación de un recorrido que solo 
cobra sentido completo cuando se ha rezado entero.

5.2 La condición tomista: un leitmotiv intelectual

	 Conviene detenerse en un aspecto que 
recorre todo el pregón como un hilo subterráneo y 
que condiciona muchas de las decisiones adoptadas. 
Desde el exordio me declaro “dominico y tomista”. 
No se trata de una adscripción formal ni de una 
etiqueta devocional, sino de una identificación 
intelectual y espiritual consciente y reflexiva con 
los valores que históricamente han caracterizado a 
la Orden de Predicadores: la convicción de que la fe 
no se opone a la razón sino que la reclama, de que 
la belleza es manifestación sensible de la verdad 
divina -pulchra dicuntur quae visa placent, en la 
formulación del Aquinate-, y de que el conocimiento 
de Dios no excluye la experiencia sensible sino que 
parte de ella.

	 Esta afinidad tomista no aparece en el 
pregón como una declaración puntual sino como 
un leitmotiv de búsqueda intelectual que reaparece 
en momentos clave del discurso. Cuando describo 
la piedra de Antequera como revelación de la 
verdad divina, cuando contemplo la luz sobre las 
fachadas como un acto de conocimiento teológico, 
cuando defino al Dulce Nombre como “Summa 
Theologiae hecha esmeralda dominica esculpida 
en madera de ciprés”, estoy operando desde una 
lógica tomista: se llega a lo invisible a través de lo 
visible. Ninguno de los pregones anteriores que 
estudié se sitúa explícitamente en esta tradición 
filosófica. Pérez Artacho (2001) desarrolla una 
lectura teológica rigurosa, pero de carácter más 
catequético que filosófico. Vidaurreta habla desde 
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la piedra de Antequera— revela la presencia de su 
Creador. El exordio es, en este sentido, un programa 
filosófico condensado: una declaración de que este 
pregón va a mirar la Semana Santa de Antequera 
con ojos tomistas, buscando en lo visible el rastro 
de lo invisible.

	 El exordio tiene además una función 
estructural decisiva que solo se descubre al final del 
pregón: sus treinta primeros versos son exactamente 
los mismos que abren el epílogo dedicado a la 
Virgen de la Paz. La simetría es intencionada. Lo 
que al principio se dice a Antequera, al final se dice 
a la Virgen, y el oyente descubre que las mismas 
palabras sirven para ambas porque, en el fondo, la 
una es espejo de la otra.

5.4 Las diez cuentas: criterios de tratamiento

	 Cada cuenta del rosario está dedicada 
a un día de la Semana Santa y, dentro de él, a las 
cofradías que procesionan en esa jornada. Aquí las 
decisiones fueron múltiples y no todas fáciles.

	 La primera fue el registro. Los pregones 
que había estudiado mantienen, por lo general, un 
tono relativamente uniforme a lo largo de todo el 
discurso: lírico en Escalante, vivencial en Morente, 
teológico en Pérez Artacho. Vidaurreta mantuvo un 
registro de crónica personal coherente de principio 
a fin. Yo decidí variar deliberadamente el registro en 
cada cuenta, buscando que el tono se adaptara al 
carácter de cada jornada y de cada cofradía. Así, el 
Domingo de Ramos combina prosa descriptiva con 
octosílabos de sabor popular; el Miércoles Santo 
se vuelve denso y teológico ante el Mayor Dolor de 
Carvajal; la séptima cuenta introduce un episodio 
de humor cofrade que rompe intencionadamente 
la solemnidad; la novena cuenta —el Santo 
Entierro— adopta un romance en octosílabos con 
rima asonante sostenida en “-ar” que reproduce la 
cadencia del tambor fúnebre, donde cada par de 
versos es un golpe rítmico y el silencio entre ellos 

fundamentales —luz, aire, tiempo y silencio— 
que funcionan como los cuatro pilares sobre los 
que se sostiene el discurso. Bendigo la luz, porque 
revela la forma y permite conocer; bendigo el aire, 
porque envuelve y conecta; bendigo el tiempo, 
porque ennoblece y da profundidad; bendigo el 
silencio, porque es la forma más pura de oración. 
Estos cuatro conceptos deben leerse a la luz de la 
inspiración tomista que vertebra el pregón: para 
Santo Tomás, el conocimiento de Dios comienza 
en la experiencia sensible del mundo creado, y la 
luz, el aire, el tiempo y el silencio son precisamente 
los mediadores a través de los cuales la materia —
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conscientemente varios elementos. De Guerrero 
(1990) tomé la convicción de que el pregón debe 
hablar al hermanaco, no solo de la imagen sino 
del esfuerzo de portarla. De Pérez Artacho (2001) 
aprendí que la teología, cuando es rigurosa, no 
enfría el discurso sino que lo eleva. De Escalante 
(2011) recibí la certeza de que el dato histórico y la 
imagen poética no son incompatibles. De Morente 
(2013) comprendí que la verdad vivida tiene una 
fuerza que ningún artificio retórico puede sustituir. 
Y de Vidaurreta, por encima de todos, aprendí 
que hablar desde dentro de la cofradía impone 
una responsabilidad que no se puede eludir con 
literatura: hay que conocer lo que se dice porque se 
ha vivido. Su pregón fue una referencia constante 
durante todo el proceso de reflexión y preparación, 
una presencia intelectual y espiritual que me 
acompañó en cada decisión, no para imitarla —
porque su autenticidad vivencial es inimitable— 
sino para recordarme el nivel de compromiso y de 
verdad que se le debe al atril.

	 Evité, sin embargo, algunos recursos 
que había identificado como recurrentes. Evité 
la enumeración exhaustiva de imágenes sin 
profundizar en ninguna, que en algunos pregones 
convierte el recorrido por la Semana Santa en 
un catálogo. Evité el lirismo por acumulación 
de metáforas sin anclaje teológico, que produce 
belleza pero no siempre produce sentido. Y evité, 
con plena conciencia, la tentación de imitar el 
tono autobiográfico de Vidaurreta: su pregón es 
irrepetible precisamente porque nace de una vida 
irrepetible, y cualquier intento de replicar esa 
autenticidad habría resultado impostado.

5.6. El humor como distensión: una decisión 
arriesgada

	 En el análisis de los pregones de Semana 
Santa pronunciados en Antequera que llevé a cabo 
durante los meses de preparación, no identifiqué la 
existencia de bloques humorísticos estructurados, 

ellos es el silencio entre los golpes de tambor. Es 
una estructura polifónica donde cada cuenta tiene 
su propia voz, en contraste con la uniformidad 
tonal que caracteriza la mayoría de los pregones 
anteriores.

	 La segunda decisión fue el tratamiento 
de cada cofradía. En los pregones anteriores, el 
espacio dedicado a cada hermandad es desigual: 
las cofradías a las que pertenece el pregonero 
reciben, comprensiblemente, un tratamiento más 
extenso y personal. Yo intenté —y el lector juzgará 
si lo conseguí— dispensar a cada cofradía un 
tratamiento proporcionado a su significación en el 
conjunto de la Semana Santa, sin que mi condición 
de hermano de la Cofradía de Abajo desequilibrase 
excesivamente la balanza. La séptima cuenta, 
dedicada al Viernes Santo de nuestra Archicofradía, 
es naturalmente la más extensa, pero no porque 
las demás hayan sido desatendidas sino porque el 
Viernes Santo de la Cofradía de Abajo exigía, por 
la envergadura del cortejo y por la condición del 
pregonero, un desarrollo mayor.

	 La tercera fue el leitmotiv. El estribillo 
“Antequeranos, sigamos a Cristo” recorre todo el 
pregón como un hilo conductor que unifica las diez 
cuentas. Es una decisión que nace de la convicción 
teológica que vertebra el texto: Cristo como centro 
absoluto. Los pregones anteriores sitúan a Cristo en 
el discurso, naturalmente, pero no siempre como eje 
estructural explícito. Pérez Artacho (2001) lo hace 
desde la teología; Vidaurreta desde la vivencia. Yo 
quise que la insistencia fuera casi litúrgica: que el 
oyente, al escuchar por enésima vez “Antequeranos, 
sigamos a Cristo”, sintiera que el pregón no habla 
en última instancia de cofradías ni de imágenes ni 
de tradiciones, sino de Él.

5.5 Las decisiones estilísticas: lo que asumí y lo 
que evité

	 Del corpus de pregones estudiados asumí 
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de la cofradía, cuya asistencia al pregón se narra 
con su propia y entrañable lógica —”¡Y eso que 
hay fútbol!”—; y Don Jorge del Pino García, 
nuestro Mayordomo, cuya omnipresencia invisible 
el Viernes Santo genera la frase que el pregón 
convierte en estribillo cómico: “Señora, que yo no sé 
dónde está Jorge del Pino.” Se incorporan también 
referencias a la Junta Joven y a los hermanacos y 
cofrades que componen el cosmos humano de la 
mañana del Viernes.

	 La decisión implicaba un riesgo evidente 
desde el punto de vista narrativo y teatral: romper 
la solemnidad de un pregón en su punto central 

es decir, momentos deliberadamente concebidos 
para destensar el discurso mediante una sonrisa o 
una evocación amable de las propias costumbres 
cofrades. El tono de los pregones antequeranos 
oscila entre lo lírico, lo teológico y lo vivencial, 
pero no incorpora —al menos en los textos que he 
podido estudiar— pasajes de humor como recurso 
narrativo integrado en la estructura del discurso.

	 Sin embargo, este recurso sí aparece en 
pregones de gran reconocimiento en el ámbito 
andaluz. El caso más notable es el del pregón de la 
Semana Santa de Sevilla pronunciado por Carlos 
Herrera en 2001, donde se introducen pasajes de 
humor que no quiebran la solemnidad del conjunto 
sino que conviven con ella de manera natural, 
sirviendo como transición hacia los momentos 
más densos del texto. La sonrisa no interrumpe la 
oración: la airea.

	 A partir de esa referencia, decidí incorporar 
deliberadamente un momento de humor en 
mi pregón, situándolo aproximadamente en la 
parte media del discurso —dentro de la séptima 
cuenta, dedicada al Viernes Santo de nuestra 
Archicofradía—, con el objetivo de destensar el 
ambiente antes de continuar con el desarrollo de las 
secciones más intensas. Entendí que la distensión 
también puede formar parte del lenguaje de una 
comunidad cofrade cuando se realiza con respeto 
y con cariño hacia las propias tradiciones, y que, 
además, pocas cosas hay más reconocibles para un 
hermano de la Cofradía de Abajo que el nerviosismo 
organizado del Viernes Santo por la mañana.

	 Este momento humorístico se concibió 
además como un pequeño homenaje a la propia 
cofradía, introduciendo en escena a varias figuras 
representativas de la vida interna de la hermandad. 
Aparecen nuestro Hermano Mayor Honorario, 
Don Antonio Carrasco, a quien el pregonero busca 
nervioso para recibir al General; Don Antonio 
Martos, persona profundamente querida dentro 
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	 Sin embargo, la austeridad no era completa. 
Desde el inicio del pregón, integrada en el retablo 
de la Iglesia de San Juan de Dios, se encontraba ya 
una imagen de la Virgen de la Paz. No se trataba de 
una presencia improvisada ni casual. La imagen 
había sido trabajada fotográficamente por el propio 
pregonero: ampliada, ajustada cromáticamente 
para aproximar sus tonos a los del altar y del 
retablo, y realizada a la medida exacta de uno de los 
cuerpos del retablo, de modo que quedara encajada 
entre dos de sus elementos verticales, integrándose 
plenamente en la composición arquitectónica del 
conjunto. Desde la imagen descendía hasta el suelo 
una cascada de alelíes, también dispuesta desde el 
principio. Pero la iluminación tenue del templo y la 
integración visual lograda hacían que el conjunto 
no atrajera excesivamente la atención del público: 
la Virgen estaba allí, presente desde el primer 
verso, pero su presencia permanecía discretamente 
absorbida por la arquitectura del retablo, como un 
secreto a la espera de ser revelado.

	 Es la imagen ante la cual he desarrollado mi 
propia devoción, la que siempre he contemplado en 
el ámbito familiar. Su presencia aquella noche no 
era decorativa: era íntima.

	 El momento decisivo se produce al 
comenzar la oración del epílogo. Cuando el 
pregonero inicia esa oración y comienza a hablar de 
la “Madre” —sin mencionar todavía explícitamente 
la advocación— , la iluminación cambia de forma 
radical: el resto del espacio se oscurece y se ilumina 
intensamente la imagen de la Virgen de la Paz 
junto con la cascada de alelíes y, en menor medida, 
al propio pregonero. El efecto es inmediato. El 
público comprende en ese instante que la “Madre” 
de la que se habla es precisamente la Virgen de la 
Paz, aunque su nombre no se pronuncie hasta el 
último verso. La palabra y la luz convergen: lo que 
el texto va desvelando progresivamente, la escena lo 
confirma de golpe.

y confiar en que el público aceptase el cambio de 
registro. Pero el riesgo estaba calculado. Vidaurreta, 
en su pregón de 2012, había descendido al detalle 
humano y organizativo de la cofradía con una 
naturalidad que a mí me pareció admirable; yo 
quise llevar ese descenso un paso más allá, hasta 
el humor explícito, confiando en que el cariño con 
que se nombraba a cada persona hiciera innecesaria 
cualquier otra justificación.

	 Puede interpretarse esta decisión como 
una pequeña innovación dentro del planteamiento 
literario del pregón antequerano, al incorporar un 
registro expresivo poco habitual en los pregones 
analizados en nuestra ciudad pero presente en 
algunos de los más celebrados del panorama 
andaluz. A los hermanos de la Archicofradía 
que lean estas líneas y que estuvieron presentes 
aquella noche, les corresponde juzgar si la apuesta 
funcionó.

5.7 La puesta en escena: austeridad y revelación

	 Una última cuestión merece ser explicada 
con claridad, porque constituye una de las decisiones 
más meditadas y más arriesgadas del pregón. A 
diferencia de pregones anteriores, que en ocasiones 
han incorporado conciertos, intervenciones 
musicales, proyecciones audiovisuales u otros 
recursos escénicos complementarios al discurso, 
este pregón fue concebido como un acto de 
gran simplicidad formal. Un hombre ante un 
atril, un texto y una voz. Sin acompañamiento 
musical, sin proyecciones, sin más recurso que la 
palabra desnuda. Es una decisión de austeridad 
deliberada, coherente con la tradición de la Orden 
de Predicadores —cuyo carisma es la predicación, 
la palabra como instrumento primero y último— 
y coherente también con la convicción de que un 
pregón debe sostenerse por sí mismo, sin apoyaturas 
externas que compensen las debilidades del texto.
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que juega inicialmente con la ambigüedad de si 
el pregonero se dirige a su propia madre -sentada 
entre el público- o a una madre más antigua y 
universal, hasta que se desvela como Antequera. El 
epílogo retoma literalmente los mismos versos que 
el pregonero recitó de memoria al comienzo y los 
continúa, pero ahora la “Madre” ya no es la ciudad 
sino la Virgen. Los versos compartidos -los mismos 
treinta versos iniciales, pronunciados dos veces a lo 
largo del pregón- establecen una correspondencia 
deliberada entre ambos momentos: lo que al 
principio se dice a Antequera, al final se dice a 
la Virgen de la Paz, y el oyente descubre que las 
mismas palabras sirven para ambas porque la una 
es, en el fondo, espejo de la otra. Es una simetría 
que solo se revela al cerrarse el arco completo del 
discurso y que da al pregón su forma definitiva: la 
de una oración que empieza y termina en la Madre, 
habiendo recorrido entre ambos extremos toda la 
Pasión del Hijo.

6. El pregón de 2026: un pregón para honrar a 
Dios, a Antequera y a la Cofradía de Abajo

	 Tras el análisis expuesto en los capítulos 
anteriores —la estructura del rosario, las decisiones 
estilísticas, la condición tomista como leitmotiv 
intelectual, la austeridad escénica y su revelación 
final, el humor como distensión y homenaje—, 
conviene detenerse un momento para formular 
con sencillez lo que acaso debería haberse dicho 
al principio: la intención última de este pregón fue 
siempre la misma, y no ha variado desde la noche 
de septiembre en que recibí el encargo hasta la 
noche de marzo en que lo pronuncié.

	 Quise hacer un homenaje. Un homenaje 
dirigido a tres realidades que para mí son 
inseparables y que, juntas, componen el sentido 
completo de lo que significa ser cofrade en 
Antequera.

	 A Dios, en primer lugar, porque sin Él 

	 Este recurso escénico no es ajeno a la 
estructura simbólica del propio pregón, sino 
que forma parte esencial de ella. El discurso es 
profundamente cristológico: Cristo es su centro 
absoluto, el leitmotiv “Antequeranos, sigamos 
a Cristo” lo recorre de principio a fin, y las diez 
cuentas del rosario están consagradas a la Pasión, 
Muerte y Resurrección del Señor. Sin embargo, 
la primera palabra del pregón es “Madre” y las 
últimas son “Virgen de la Paz”. La figura de María 
funciona así como marco que envuelve y sostiene 
un discurso centrado en su Hijo, del mismo modo 
que en la teología dominica el Rosario es oración 
mariana que contempla los misterios de Cristo.

	 Existe además un paralelismo estructural 
deliberado entre la oración inicial y la oración final. 
El exordio se abre con una invocación a una “Madre” 
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	 Por eso, si hay un pasaje del pregón que 
resume mejor que ningún otro lo que quise hacer, 
es aquel en el que el discurso deja de hablar de 
imágenes y de teología para hablar de personas. Es 
el momento en que la séptima cuenta abandona la 
solemnidad para nombrar, uno por uno, a quienes 
sostienen la vida de la cofradía:

la Semana Santa es forma sin contenido, belleza 
sin verdad, tradición sin raíz. Cristo es el centro 
absoluto del pregón — “Antequeranos, sigamos 
a Cristo” no es un estribillo retórico sino una 
profesión de fe repetida hasta que cale— y toda la 
arquitectura del discurso, desde el exordio hasta 
el epílogo, aspira a conducir al oyente hacia Él. Si 
algo aprendí del estudio de los pregones anteriores, 
y muy especialmente de la lectura teológica de 
Pérez Artacho, es que un pregón que no sitúa a 
Cristo en su centro podrá ser hermoso, pero no será 
verdadero.

	 A Antequera, porque esta ciudad no es solo 
el escenario de la Semana Santa sino su coautora. 
La piedra, la luz, el aire, el tiempo y el silencio 
de Antequera no son telón de fondo: son materia 
teológica, como intenté mostrar en el exordio con 
ojos tomistas. Los pregoneros que me precedieron 
—Vidaurreta, Guerrero, Escalante, Morente, 
Pérez Artacho, Acedo Tapia, Moreno García, 
Palomo Domínguez, García de la Vega— han ido 
construyendo, pregón a pregón, un retrato coral de 
esta ciudad que es, en sí mismo, un patrimonio de 
valor extraordinario. Mi pregón quiso ser una pieza
más de ese retrato, añadida con la humildad 
de quien sabe que la ciudad es más grande que 
cualquier palabra que intente describirla.

	 Y a la Cofradía de Abajo, porque es la 
casa desde la que miro y desde la que rezo. Todo 
lo que soy como cofrade lo he aprendido dentro 
de esta Archicofradía: la fe dominica, la devoción 
a los sagrados titulares, el sentido del servicio 
institucional, la convicción de que una cofradía no 
es una asociación sino una familia. El pregón de 
Vidaurreta me enseñó que hablar de la cofradía 
desde dentro impone una exigencia de verdad que 
no admite atajos literarios. Yo no podía ofrecer 
treinta y tres años de trabajaderas como él, pero sí 
podía ofrecer lo que tengo: el conocimiento de cada 
rincón de esta casa, el trato con cada hermano, la 
responsabilidad de secretario y la devoción de hijo.

C
of

ra
dí

a 
de

 A
ba

jo

60



	 Pero este artículo aspiraba también a algo 
más sencillo y más hondo: ser un tributo. Un tributo 
a los pregoneros que antes que yo prestaron su voz 
a esta ciudad, muy especialmente al recordado Don 
José Luis Vidaurreta; un tributo a la tradición viva 
del pregón antequerano, género con personalidad 
propia que merece el estudio riguroso que estas 
páginas han intentado ofrecer; y un tributo a la 
Cofradía de Abajo, a sus sagrados titulares y a las 
personas que cada día sostienen esta casa con su fe 
y con su trabajo.

	 Necesitaba compartir todo esto con mis 
hermanos en Cristo de la Archicofradía del Dulce 
Nombre de Jesús y Nuestra Señora de la Paz, 
porque es entre ellos, y solo entre ellos, donde 
estas palabras encuentran su verdadero sentido. Lo 
demás lo juzgarán el tiempo y la cofradía, que son 
los únicos jueces que un pregonero debe temer y a 
los únicos que debe aspirar a contentar.

Francisco Félix Jiménez Zurita
Secretario de la Archicofradía

“Este cosmos de personas es lo que una cofradía es,
todos trabajando a una, cada cual con su manera de ser.

Fran y Raúl, ángeles custodios de lo más sagrado, de la cofradía entera,
como siempre les reconoce ese gran devoto, Santiago Talavera.

Sepan de la Junta Joven que los mejores, sin duda, son ellos:
Antoñito, Abel, Jose, Cayetanas, Martas, Teresas, Rodrigo, Alonso, Juan Antonio...

y tantos otros, todos ejemplos.
Los Maeses, todos cargados de seriedad, formalidad y nobleza.
Y Palominos, Granados, Herreras, Quintanas y Vidaurretas.

Juan Félix siempre pensando, y Puri, vaya orgullo de jefa,
al mando de sus hermanacos, Rafa, Carlos, Antonio y Pablo,

y organizando y llevando todo, Baltas, Ruices, Higueras, Carrascos.

La mañana del Viernes, estar todos juntos es la mayor alegría,
cada uno en su sitio y a su manera: eso es ser cofradía.

Todos distintos, unidos por nuestros titulares y su devoción,
todos imprescindibles, todos a una, todos de corazón.

¡Qué mañana más bonita la de nuestra cofradía,
qué orgullo ser de los de abajo en este bendito día!

Solo una cosa es lo que resulta muy cansino:
«Señora, mire Vd, que yo no sé dónde está Jorge del Pino».”

	 Ese pasaje, con sus nombres propios y 
sus apellidos reales, con su tono de familia que se 
reconoce a sí misma, resume el sentido último de 
todo el pregón mejor que cualquier análisis que yo 
pueda ofrecer en estas páginas. No quise hacer un 
pregón que destacara la figura del pregonero, sino 
un pregón que pusiera en valor a la comunidad 
que lo hace posible: a las personas concretas que 
sostienen la vida de esta cofradía, a los hermanos 
que cada Viernes Santo entregan su esfuerzo y su 
fe, y a la tradición espiritual que todos compartimos 
bajo el amparo de la Basílica de Santo Domingo.

	 Si este artículo ha servido para que mis 
hermanos comprendan cómo se incardina el 
pregón de 2026 dentro de la tradición literaria 
pregonera de Antequera —qué debe a los pregones 
que lo precedieron, qué ha asumido de ellos, qué ha 
intentado aportar de nuevo—, y si al mismo tiempo 
ha permitido entender las decisiones, los criterios 
y las convicciones desde las que fue construido, 
habrá cumplido su propósito intelectual. C
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· Recorrido procesional Viernes Santo 2026 ·

Desfile de Armadilla: 17:15 h. Salida Procesional: 18:15 h.

Itinerario: Basílica del Dulce Nombre de Jesús y Nuestra Señora de la Paz, Cuesta del Viento, Zapateros, Plaza de 
San Sebastián, Encarnación, Calzada, Diego Ponce, Madre de Dios, Cantareros, San Luis, Infante D. Fernando, 

San Agustín, Plaza de San Sebastián, Encuentro, Cuesta de Ntra. Sra. de la Paz, Vega y su templo.
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